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c) Grandes Lagos y África Central
BURUNDI  
Contexto del conflicto

Desde su independencia de Bélgica, en 1962’ se produjeron varios estallidos 
de violencia, en especial en los años 1965’ 1972 y 1988’ que fueron 

reprimidos por las Fuerzas Armadas controladas por la minoría tutsi (13% de la 
población). En 1993’ por primera vez se escogió un Presidente hutu para el país, 
Melchior Ndadaye, pero fue asesinado el mismo año, hecho que desencadenó 
un nuevo episodio de violencia entre los grupos armados opositores hutus, las 
FDD y las FNL, por un lado, y el Gobierno (controlado por las élites tutsi, 
aunque también participaban sectores hutus), por otro. Desde entonces, el país 
se vio golpeado por una guerra que ya ha provocado más de 300.000 muertos, 
la mitad de los cuales durante el primer año de enfrentamientos. En 1996’ un 
nuevo golpe de Estado llevó de nuevo a la presidencia a Pierre Buyoya, que ya 
había sido Presidente golpista en 1987. En 2008 sólo las Fuerzas Nacionales 
de Liberación (FNL), fundadas en 1979 por hutus refugiados en Tanzania, 
lideradas por Agathon Rwasa desde el 2001’ y con unos efectivos estimados 
entre 1.500 y 3.000 combatientes, permanecían militarmente activas contra 
el Gobierno de coalición, aunque existía una proceso de negociación en fase 
muy avanzada que culminó en 2009.

Antecedentes del proceso de paz

En 1998 empezaron las conversaciones de paz en Arusha (Tanzania), 
facilitadas inicialmente por el Presidente de Tanzania, Julius Nyerere, 

y más adelante por el de Sudáfrica, Nelson Mandela. Las conversaciones 
cristalizaron en el Acuerdo de Paz de Arusha, en agosto del 2000’ que comportó 
reformas constitucionales y el establecimiento de un período de transición de 
36 meses. Dos importantes grupos armados de oposición, el CNDD-FDD y las 
FNL, rechazaron los acuerdos y siguieron la lucha armada. Ambos grupos 
sufrieron escisiones, lo que complicó la negociación con cada uno de ellos. 
Entre el 2000 y el 2003 tuvieron lugar varias rondas de negociación que 
culminaron con la firma de acuerdos de paz entre los diversos grupos armados, 
principalmente con el CNDD-FDD y el Gobierno de transición establecido con 
el Acuerdo de Arusha. A pesar de ello, quedaron las FNL, que no aceptaron 
las negociaciones de paz, pese a los primeros intentos hechos de Gabón. En 
octubre del 2002’ se mantuvieron unas conversaciones en Tanzania, seguidas 
de una reunión en Suiza en junio del 2003’ unas conversaciones en Nairobi 
en diciembre del 2003’ unas primeras conversaciones directas en los Países 
Bajos, en enero del 2004’ y una reunión en Tanzania, en abril del mismo 
año, donde las FNL se mostraron dispuestas a celebrar conversaciones con la 
facilitación de la ONU, la UE y los EEUU. En junio del 2004’ se celebró una 
nueva reunión en Sudáfrica, después de que las FNL celebraran un encuentro 
con el Vicepresidente de este país. Los negociadores les ofrecieron tres meses 
de plazo para iniciar negociaciones formales, con la amenaza de incluir el 
grupo en las listas de grupos terroristas. Hay que mencionar, igualmente, que 
en abril del 2003’ se creó la Misión Africana en Burundi (AMIB) y que, en 
mayo del 2004’ el Consejo de Seguridad aprobó el despliegue de la Operación 
de Naciones Unidas en Burundi (ONUB). 

El 7 de septiembre de 2006’ finalmente, el Gobierno y las FNL firmaron en 
la capital tanzana un Acuerdo General de Alto al fuego. El acuerdo definitivo, 
respaldado por la ONU, se basó en el Acuerdo de Principios hacia una Paz, 
Seguridad y Estabilidad Duradera, alcanzado el 18 de junio, que establecía 
lo siguiente: 1) corrección de la cuestión étnica, identificada como una de las 
principales causas del conflicto; 2) inmunidad provisional para los miembros de 
las FNL y su transformación en un partido político; 3) repatriación de la población 
refugiada y retorno de la población desplazada y reagrupada; 4) revisión de 

Población: 
8 millones de habitantes
Superficie: 28.000 km2

PIB: 900 millones de $
Renta por habitante: 110 $

IDH: 174 (de 182)
Muertos por el conflicto: 

300.000 personas
Población desplazada: 

100.000
Población refugiada: 260.000

Actores armados: FNL
Facilitaciones: Sudáfrica, 
Tanzania, ONU, Iniciativa 

Regional de Paz para Burundi
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la composición de las fuerzas de seguridad y defensa. 
Semanas después, los mediadores en el proceso de 
paz se reunieron en la capital para concretar cómo y 
cuándo se produciría el acantonamiento y el desarme 
de las FNL. Representantes de las FNL llegaron a 
Bujumbura para preparar el retorno de sus líderes tras 
la firma del acuerdo de paz. Centenares de miembros 
del grupo empezaron a emerger de sus refugios como 
parte del alto al fuego, y se estimó que unos 3.000 
miembros se acantonarían en diversos campos antes 
de decidir si se integrarían en los cuerpos de seguridad 
o se desmovilizarían. Sin embargo, el proceso acumuló 
diversas semanas de retraso. Días después, el facilitador 
del proceso de paz en Burundi, el Ministro surafricano 
C. Nqakula, presentó oficialmente el Mecanismo 
Conjunto de Observación y Verificación (JVMM, por 
sus siglas en inglés), sin contar con la presencia de 
los representantes de las FNL, debido a la detención 
en Bujumbura de uno de sus representantes en dicho 
Comité. También en octubre, el Consejo de Seguridad 
de la ONU aprobó por unanimidad una resolución por 
la que estableció una Oficina integrada de Naciones 
Unidas en el país (BINUB) por un período inicial de 
un año, y que relevó a la misión de mantenimiento 
de la paz de la ONU que culminaba su mandato a 
finales del año. En noviembre, el Parlamento aprobó 
la ley que garantizaba la inmunidad a los miembros 
de las FNL, excepto por crímenes por genocidio y 
de lesa humanidad. Esta inmunidad permanecerá 
vigente a la espera de la puesta en marcha de la 
comisión de verdad y reconciliación apoyada por 
Naciones Unidas como parte del proceso de paz. 

En junio de 2007’ el Presidente del país se 
comprometió a liberar a todos los prisioneros 
políticos y de guerra de las FNL (entre 2.000 y 3.000) 
mediante una amnistía general que iría seguida de un 
proceso de desmovilización. En septiembre, las FNL 
acusaron a Sudáfrica de no ser parcial y pidieron 
un cambio en la mediación. Según algunos medios, 
una facción de las FNL favorable a implementar el 
acuerdo de alto al fuego estaría intentando expulsar a 
Agathon Rwasa del liderazgo del grupo. En octubre, 
aunque persistía el cese de hostilidades, las dos partes 
todavía no habían acordado el acantonamiento de los 
combatientes, la liberación de los presos y el diseño de 
la hoja de ruta para la integración de los mandos de 
las FNL. La creación tan esperada de una Comisión 
para la Verdad y la Reconciliación (TRC por sus 
siglas en inglés) y del Tribunal Especial de Burundi, 
fue objeto de un debate que ocasionó serias tensiones 
políticas y sociales. El portavoz de las FNL, Pasteur 
Habimana, manifestó que Agathon Rwasa estaría 
dispuesto a viajar a Dar es  Salaam (Tanzania) a raíz 
de la invitación del Gobierno tanzano. Así, aunque 
Tanzania trabajaba conjuntamente con Sudáfrica en 
la facilitación del proceso, en paralelo se estaban 
llevando a cabo esfuerzos de mediación separados.  

En 2008 se produjeron tensiones entre los miembros 
de las FNL que ya se desmovilizaron y los que 

no lo hicieron, pero a pesar de ello, las FNL se 
reincorporaron al mecanismo de verificación del ato 
al fuego y acordaron con el mediador sudafricano 
un plan en dos fases: los primeros seis meses se 
centrarían exclusivamente en la finalización de la 
desmovilización, desarme y reintegración de los 
combatientes de las FNL en los cuerpos y fuerzas de 
seguridad. En paralelo a la persistencia de combates 
esporádicos en las colinas que rodean la capital, 
una delegación de 12 líderes de las FNL decidieron 
acatar el ultimátum del Gobierno y retornaron al país 
procedentes de su exilio en Tanzania, aunque Agathon 
Rwasa, el líder del grupo, no lo hizo hasta al cabo 
de unos días, acompañado del mediador, el ministro 
surafricano Charles Nkaqula, y tras la ratificación 
del cese de hostilidades. A principios de diciembre, 
el Gobierno burundés y las FNL alcanzaron un 
acuerdo de paz como resultado de la cumbre regional 
celebrada en Bujumbura. A la cumbre asistieron, 
además del Presidente Pierre Nkurunziza y el líder 
de las FNL, Agathon Rwasa,  el Presidente ugandés 
y líder de la Iniciativa Regional de Paz (que agrupa 
a una veintena de países), Yoweri Museveni, y otros 
líderes de la región y actores clave en el proceso de 
paz, como el Presidente de Zambia, Rupiah Banda, 
los primeros ministros de Rwanda y Tanzania, el 
Vicepresidente de Kenya y participante en el proceso 
mediador, Kalonzo Musyoka, el Presidente de la 
Comisión de la UA, Jean Ping, y el mediador principal 
surafricano, Charles Nkaqula, entre otros. Según el 
comunicado anunciado tras la cumbre ambas partes 
se comprometieron a un alto al fuego definitivo, a 
la modificación del nombre del grupo armado para 
evitar las connotaciones étnicas, como requisito para 
que las FNL puedan registrarse como partido político, 
tal y como establece la Constitución, a un reparto 
del poder y al desarme del grupo armado. Además, 
el comunicado destacó que el Presidente Pierre 
Nkurunziza se comprometía a integrar a las FNL, a 
ceder 33 cargos en el Gobierno a miembros de las FNL, 
y a proceder a la liberación de todos los prisioneros 
políticos y a los combatientes que hubiera entre ellos, 
que deberán dirigirse a las áreas de acantonamiento. 
El comunicado añadía que la implementación del 
acuerdo alcanzado tenía que ponerse en marcha antes 
del 31 de diciembre, según remarcaba un calendario 
previo establecido por la Iniciativa Regional de 
Paz para Burundi, Iniciativa que amenazó con el 
establecimiento de sanciones al actor del conflicto 
que fuera responsable del bloqueo del proceso.

El proceso de paz en 2009

A principios de abril el líder de las FNL, Agathon 
Rwasa, anunció su intención de renunciar a la 

lucha armada, durante la celebración de la ceremonia 
simbólica de desarme y desmovilización de miles de 
ex combatientes de dicho grupo, a la que asistieron 
representantes del equipo mediador sudafricano, 
de Naciones Unidas y de la UA. Por su parte, el 
presidente burundés, Pierre Nkurunziza, mostró su 
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satisfacción por el anuncio realizado por Rwasa y 
consideró que la guerra había finalizado. Asimismo, 
las FNL se constituyeron formalmente como partido 
político. El acuerdo fue firmado en Pretoria y 
pretendía la reintegración de 3.500 rebeldes en las 
fuerzas de seguridad del Estado (60% en el Ejército y 
40% en la Policía). En otro orden de cosas, el Senado 
aprobó por mayoría el nombramiento del General 
Godefroid Niyombare, ex rebelde hutu, como Jefe del 
Estado Mayor del Ejército. Era la primera vez en la 
historia del país que alguien perteneciente a la etnia 
mayoritaria hutu obtenía un cargo de tal relevancia. 
El líder de las FNL, quien hizo entrega oficial de sus 
armas y uniformes a la UA, aseguró que existían unos 
21.000 efectivos pertenecientes al FNL que deberían 
acogerse al proceso de desmovilización, si bien por 
el momento sólo 8.500 habían sido reconocidos, por 
lo que más de 10.000 ex combatientes quedarían 
supuestamente fuera de dicho proceso. Del mismo 
modo, la cantidad otorgada a los desmovilizados 
(unos 80 dólares) fue considerada como insuficiente 
entre los integrantes del grupo, mientras que otros 
aseguraban que algunos miembros por el momento 
no habían recibido nada. Por su parte, organizaciones 
civiles locales como APRODH aseguraron que las 
expectativas generadas por el proceso de desarme 
habían contribuido a sobredimensionar el número de 
beneficiarios y señalaron la existencia de diferencias 
internas en el seno del grupo. Otra de las principales 
preocupaciones en el proceso tuvo que ver con el 
escaso número de armas (unas 722) entregadas 
a las autoridades. A principios de junio, 24 líderes 
del grupo armado fueron nombrados para ocupar 
cargos en la administración del Estado. La Iniciativa 
Regional de paz para Burundi estableció una nueva 
estructura para monitorear la implementación del 
acuerdo de paz firmado en el año 2006’ ratificado 
en diciembre de 2008 y cuya implementación se está 
haciendo efectiva desde abril de 2009. La nueva 
estructura se llama Partnership for Peace in Burundi 
(PPB) y estará vigente hasta diciembre de 2009. 
A mediados de junio, sin embargo, el programa de 
Desarme, Desmovilización y Reintegración (DDR) 
de los antiguos combatientes creó una situación de 
agravio entre los miles de milicianos de las FNL 
debido a las diferentes modalidades establecidas entre 
los combatientes para acceder a las compensaciones 
acordadas por las partes. 

Durante el tercer trimestre se produjeron importantes 
divisiones internas en las filas de las FNL. 
Recientemente convertido en partido político, en 
agosto las FNL decidieron expulsar de la formación 
a su portavoz, Pasteur Habimana, cuyo papel fue 
crucial durante las negociaciones de paz, y a otros 
líderes de la nueva formación política. Habimana fue 
acusado por el presidente de la agrupación, Agathon 
Rwasa, de favorecer al partido en el poder y de 
malversación de los fondos del FNL. A mediados de 
septiembre, antiguos altos cargos y representantes de 
las FNL, excluidos del partido y acusados de traición, 

denunciaron la deriva autoritaria y la ilegitimidad del 
jefe de su ex partido, Agathon Rwasa, ya que excluyó 
a los miembros del partido con una visión crítica y no 
convocó un nuevo congreso ordinario a pesar de que 
la última reunión del grupo se celebró en el año 2004 
y en sus estatutos se señalaba que debía celebrarse 
cada tres años. Este sector descontento y excluido 
del partido está compuesto por el antiguo portavoz 
y consejero principal de las FNL, Pasteur Habimana, 
el antiguo secretario de relaciones exteriores de las 
FNL, Jacques Kenese, y el presidente de la sección 
Benelux, la más importante de Europa, Willy 
Nyotori. El nuevo portavoz de las FNL, Jean-Bosco 
Habyarimana, acusó a estos tres antiguos líderes de 
trabajar para la Documentation Nationale (policía 
presidencial) y acusó al partido presidencial de 
promover la desestabilización de cara a las próximas 
elecciones de 2010. Al finalizar el año, alrededor de 
21.000 miembros de las FNL se habían desarmado, 
desmovilizado y reintegrado en la sociedad civil, cifra 
que incluía a más de 1.000 mujeres combatientes y 500 
menores soldados. Unos 4.000 combatientes de las 
FNL se habían integrado en los cuerpos de seguridad 
del país, y las FNL se registraron como partido político.

Hechos más significativos del año

•	 El líder de las FNL, Agathon Rwasa, anunció 
su intención de renunciar a la lucha armada. 
El presidente burundés, Pierre Nkurunziza, 
mostró su satisfacción por el anuncio realizado 
por Rwasa y consideró que la guerra había 
finalizado. Asimismo, las FNL se constituyeron 
formalmente como partido político.

•	 Antiguos altos cargos y representantes de las 
FNL, excluidos del partido y acusados de traición, 
denunciaron la deriva autoritaria y la ilegitimidad 
del jefe de su ex partido, Agathon Rwasa.

•	 Al finalizar el año, alrededor de 21.000 miembros 
de las FNL se habían desarmado, desmovilizado 
y reintegrado en la sociedad civil.

Webs de interés

•	 Alertnet (www.alertnet.org)
•	 All Africa (allafrica.com)
•	 BINUB (binub.turretdev.com)
•	 Burundi Information (www.burundi-info.com)
•	 Burundi Online (www.burundi-online.org)
•	 Gobierno (www.burundi.gov.bi)
•	 ICG (www.crisisgroup.org)
•	 ONU (www.un.org)
•	 ONUB (www.un.org/Depts/dpko/missions/onub)
•	 Reliefweb (www.reliefweb.int)
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El espacio de intermediación

Gobierno 
de BURUNDI

(P.Nkurunziza)

ONU

Equipo Negociador
(S. Ntacobamaze)
(E. Ndayishimiye)

RESG
(Youssef 

Mahmoud)

Sudáfrica 
(C. Nqakula)

(K. Mamabulo)

FNL de J.B.
Sindayigaya

ONUB

BINUB Repres.
(M.Bah)

UA

Tanzania

FNL
(Agathon Rwasa)

(J.B. Ndayishimiye)
(Pasteur Habimana)

JVMM : Burundi, Sudáfrica, Tanzania, 
Uganda, ONU, FNL, gobierno de Burundi

Iniciativa Regional 
para la Paz de 

Burundi (presidida 
por Uganda)

Principales actores del proceso:
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CHAD 

Contexto del conflicto

Desde su independencia en 1960’ Chad ha vivido numerosos conflictos, tanto 
internos como con países vecinos, y un acumulado de 50.000 muertos. La 

experiencia de iniciar su independencia con un partido único y un régimen 
autoritario llevó a la creación, en 1966’ del Frente de Liberación Nacional 
(FROLINAT), y más tarde, de numerosos grupos armados, muy divididos y la 
mayoría sin programa político, y con el único objetivo de hacerse con el poder. 
En 1982’ Hissène Habré se hizo con el poder, con apoyo internacional de 
una Libia expansionista, abriendo unos años de gran represión política. Entre 
1975 y 1990 se produjeron numerosos conflictos entre el norte y el sur del 
país, con participación de varios países extranjeros. Libia ocupó la zona norte 
del país, apoyando a una de las facciones enfrentadas, mientras que EEUU y 
Francia apoyaron militarmente a la otra parte. 

En 1990’ varios militares realizaron un golpe de Estado, e Idriss Déby tomó 
el poder, con apoyo de Libia y de Sudán. A pesar de ciertos progresos y de 
ser elegido Presidente en las elecciones de 1996 y de 2001’ el régimen de 
Déby entró en una seria crisis a finales de la década de los noventa. En 1998’ 
un antiguo ministro de Defensa, ya fallecido, creó el Movimiento para la 
Democracia y la Justicia en el Chad (MDJT), con apoyo de Libia, iniciándose 
un período de contestación a la figura del Presidente. En 2003’ el partido 
presidencial, el MPS, decidió modificar la Constitución, que sólo permitía 
dos mandatos presidenciales consecutivos, para que el Presidente pudiera ser 
reelegido de nuevo. 2003 fue también el año en que Chad entró en el club de 
países productores de petróleo.

En 2004 hubo un intento de golpe de Estado, y en 2005 se realizó el 
referéndum para la reforma de la Constitución, que fue boicoteada por la 
mayoría de la población. En este último año se creó el FUC, una federación 
de los principales grupos insurgentes, con más de 3.000 efectivos, que 
incluía al RDL liderado por Mohamat Nour, un joven militar muy contestado 
por miembros de su propio grupo. A finales de 2005’ varios militares 
chadianos se unieron al RDL, junto a sus vehículos y armas pesadas. Otros 
grupos importante son el SCUD, una escisión del FUC liderada por Yaya 
Dillo Djerou, y el Rassenblement des forces Démocratiques (RFD. En 
la última etapa de esta serie de conflictos producido a lo largo del 2006’ 
los grupos rebeldes estuvieron a punto de ocupar la capital del país.

La crisis actual está motivada por la confluencia de varios factores: uno es la 
actual guerra en Darfur  (Oeste del Sudán) iniciada en 2003’ que ha provocado 
tensiones con Sudán y la RCA. En este conflicto es de destacar el antagonismo 
entre tribus árabes y poblaciones negras, especialmente los zaghawa, que es la 
tribu a la que pertenece el Presidente del Chad y que vive del clientelismo y de 
las prebendas del poder, a pesar de ser una tribu minoritaria en este país, pues 
representa sólo al 3% de la población del Chad. Dado que en Darfur existe una 
amplia población zaghawa, al Presidente del Chad se le presenta el dilema de 
ayudar a finalizar el conflicto de Darfur, ayudando al Gobierno de Sudán, o de 
mantener la fidelidad clánica con los más de 200.000 refugiados sudaneses 
que se han instalado en el Chad, mayoritariamente zaghawa. Las relaciones del 
Chad con Sudán se deterioraron seriamente al inicio de la crisis de Darfur, al 
acusarse mutuamente de apoyar a grupos armados instalados en sus respectivos 
territorios. La rebelión sudanesa de Darfur recluta combatientes zaghawa en los 
campos de refugiados situados en el Chad, siendo éste aspecto el que ha generado 
el conflicto armado entre los dos países y los intentos de negociación pertinentes.

Un segundo factor de crisis lo constituyen las divisiones internas entre los 
propios zaghawa del Chad, que luchan entre sí para acceder a la presidencia y 

Población: 
11 millones de habitantes

Superficie: 1.284.000 km2

PIB: 5.800 millones de $
Renta por habitante: 540 $

IDH: 175 (de 182)
Muertos por el conflicto: 

7.000 desde 1990
Población desplazada: 

173.000
Población refugiada: 236.000

Actores armados: MDJT, 
FUC, SCUD, CAR, RFC, CNT, 

UFDDF, UFR
Facilitaciones: 

Libia, Gabón, Arabia, 
Grupo de Contacto, Senegal
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nada dispuestos a compartir el poder con otros grupos 
étnicos, por lo que no son favorables a la apertura 
política. Un tercer factor de inestabilidad es la crisis 
fiscal y social del país, con la consiguiente pérdida 
de legitimidad del Estado, agravada por la falta de 
tradición democrática. Un último factor que influye 
decisivamente en la situación actual es la gestión de los 
recursos petroleros que se han empezado a explotar en 
los últimos años, y que supuso un enfrentamiento con 
el mismo Banco Mundial. Finalmente, es de señalar 
la importancia que en diferentes momentos han 
jugado varios países, especialmente Libia (que ahora 
quiere jugar el papel de mediador regional), Francia 
(que mantiene 1.200 militares en el país y defiende 
al Presidente Idriss Déby), Sudán (por  el conflicto en 
Darfur) y EEUU (que mantiene importantes intereses 
petroleros en el país).

El petróleo como factor de conflicto y de desarrollo

A finales de 1999 se constituyó un consorcio de 
compañías petroleras para explotar los recursos del 
Chad, formado por las estadounidenses Exxon Mobil 
(40%) y Chevron (25%), y la compañía malasia 
Petronas (35%).1 Este consorcio optó por construir 
un oleoducto desde la región petrolífera de Doba 
(sur del país) hasta la costa atlántica, pasando por 
Camerún. La inversión realizada para este oleoducto 
de 1.070 kilómetros ha sido de 3.700 millones de 
dólares, una cantidad astronómica para la economía 
chadiana, pues equivale a seis veces el importe total 
de las inversiones extranjeras realizadas en este 
país desde su independencia en 1960. La renta por 
habitante del Chad es de unos 540 dólares anuales.
En octubre de 2003 se inició la explotación del 
petróleo, cuyas reservas se estiman en 900 millones 
de barriles, que podrán ser explotados a lo largo de 
25 años. La exportación del petróleo permitió que el 
PIB del Chad creciera en un 40% en el año 2004’ y 
en un porcentaje mayor en 2005.
Bajo la presión de numerosas ONG, el Banco Mundial 
impuso al Gobierno chadiano estrictas condiciones 
para la utilización de las rentas petroleras, en 
un programa de transparencia sin precedentes, 
estipulando que el 80% de las rentas obtenidas (en 
realidad se refieren a los “royalties” pagados por 
las compañías petroleras, que representan el 53% de 
las rentas obtenidas), fueran dedicadas a financiar 
proyectos de educación, salud, medio ambiente, agua 
e infraestructuras. Un 10% de las rentas directas se 
colocarían en una cuenta extranjera para beneficio 
de las futuras generaciones. Estas condiciones fueron 
duramente contestadas por sectores del clientelismo 
zaghawa, la etnia minoritaria a la que pertenece el 
Presidente, que pretendía beneficiarse directamente 
de dichos recursos. Esta posición provocó una crisis 
con el Banco Mundial a finales de 2005’ que logró 
solucionarse en julio de 2006.

Antecedentes del proceso de paz

Durante los años 90’ el Presidente Idriss Déby 
intentó neutralizar a varios de los grupos 

armados existentes en el país, ya fuera por la vía 
militar o mediante negociaciones. En 2003’ el 
Gobierno firmó un acuerdo de paz con uno de los 
principales grupos rebeldes del país, el ANR, lo que 
implicó un inmediato cese al fuego y la amnistía para 
los miembros de ese grupo. En 2005’ una facción 
moderada del grupo MDJT firmó también un acuerdo 
de paz con el Gobierno, pero no la facción dura de 
dicho grupo, liderada por Aboubakar Choua Dazi. En 
octubre de 2006’ no obstante, el Gobierno y el último 
grupo del MDJT firmaron un acuerdo, por el que los 
800 miembros de este grupo se podrían reintegrar a 
las FFAA, al tiempo que el Gobierno se comprometió 
al desarrollo de la región de Azouzou. A mediados de 
diciembre de 2006’ el líder del grupo armado FUC, 
Mahamat Nour, mantuvo una reunión reconciliadora 
con el Presidente, Idriss Déby, poniendo fin a los 
enfrentamientos que habían tenido en los últimos 
meses, y llegando a un Acuerdo de Paz el día 24 de 
diciembre. Los otros grupos rebeldes (UFDD, RAFD 
y SCUD) continuaron sin embargo enfrentándose con 
el Gobierno chadiano. 

En los primeros días de enero de 2007’ el Presidente 
del Chad, y el líder del grupo armado de oposición 
FUC, Mahamat Nour, oficializaron el acuerdo de paz 
en Trípoli bajo la facilitación del Presidente libio, 
Muammar al-Gaddafi. El acuerdo estableció un alto 
el fuego, una amnistía para los rebeldes, una presencia 
en el Gobierno, la integración de sus miembros en las 
FFAA chadianas y la liberación de presos por ambas 
partes. Sin embargo, el clima de incertidumbre persistió 
tras el acuerdo ya que este grupo se fue dividiendo en 
facciones. Diversas fuentes estimaron que antes de la 
implosión del grupo, éste contaba entre 3.000 y 4.000 
combatientes, de los que cerca de mil no habrían 
entrado en el proceso de paz. Las dos principales 
facciones surgidas del FUC fueron la coalición de 
grupos Rally of Democratic Forces (RFD), dirigida por 
los hermanos Tom y Timane Erdimi, la Union of Forces 
for Democracy and Development (UFDD) dirigida por 
el antiguo Ministro de Defensa Mahamat Nouri, y la 
National Chadian Convention (CNT), dirigida por 
H. Saleh al-Jinedi. Estos tres grupos alcanzaron un 
acuerdo de coordinación militar para unirse bajo un 
comando central. A finales de febrero, el antiguo líder 
del grupo armado de oposición FUC, Mahamat Nour, 
fue nombrado nuevo Ministro de Defensa, en el marco 
de una remodelación ministerial. Otros dos miembros de 
la rebelión, Idriss Ismael y Longa Gong Raoul, fueron 
nombrados respectivamente secretario de Estado para 
las Relaciones Exteriores (encargado de la integración 
africana) y Secretario General del Gobierno (encargado 
de las relaciones con la Asamblea Nacional).   
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En mayo, finalmente, el Presidente sudanés, Omar  
Hassan al-Bashir, y su contraparte chadiana, Idriss 
Déby, alcanzaron un acuerdo de paz y reconciliación 
para poner fin a la tensión entre los dos países bajo 
los auspicios del monarca saudita Abdullah Bin Abdul-
Aziz, en Riyadh, la capital saudita, pero el Presidente 
chadiano afirmó que rechazaba el posible despliegue 
de una misión internacional en la frontera con su 
vecina Sudán. Durante el mes de julio la UE empezó 
los preparativos para el envío de un contingente militar 
formado por unos 4.000 efectivos para proteger a 
la población refugiada procedente de Darfur, que 
complementará la misión híbrida de mantenimiento de 
la paz formada entre la ONU y la UA, aprobada por 
el Consejo de Seguridad a principios de septiembre. El 
grupo armado UFDD expresó su oposición al envío de 
la fuerza europea. Por otra parte, representantes del ex 
Presidente chadiano Goukouni Weddeye acordaron en 
Gabón una hoja de ruta para guiar la misión de paz, 
convirtiendo a Gabón en un nuevo país facilitador de las 
negociaciones con los grupos armados.

En septiembre, el Consejo de Seguridad de la ONU 
aprobó el despliegue de una misión internacional en 
el este del Chad y el noreste de la R. Centroafricana. 
La fuerza internacional estará formada por un 
contingente europeo de unos 4.000 integrantes, que 
deberá velar por la seguridad de las zonas alrededor 
de los campos de refugiados. A principios de octubre, 
el Gobierno y los cuatro principales grupos armados 
de oposición del este del país alcanzaron un principio 
de acuerdo de paz bajo la facilitación del líder libio, 
Muammar al-Gaddafi en Trípoli. Mientras que las 
autoridades chadianas afirmaron que se trató de un 
acuerdo definitivo, los grupos armados consideraron 
que se trataba simplemente de una declaración de 
principios y que no estaban dispuestos a integrarse de 
forma inmediata a las FFAA chadianas. Los cuatro 
grupos armados firmantes del acuerdo fueron el 
UFDD, el UFDD fundamental (escisión del primero), 
el RFC, y la CNT. A  finales de octubre, sin embargo, 
alcanzaron el acuerdo de paz definitivo en Syrte (Libia) 
con la facilitación del Presidente libio. El acuerdo 
establecía un inmediato alto el fuego, la liberación de 
presos, una amnistía para los miembros de los grupos 
armados, la creación de un comité para integrar los 
miembros de la rebelión en las estructuras estatales 
chadianas, el derecho a la formación de partidos 
políticos y el desarme e integración de los miembros de 
la rebelión en los cuerpos de seguridad del Estado. Un 
mes después, sin embargo, se desencadenaron graves 
enfrentamientos entre las FFAA y los grupos armados 
de oposición presentes en el país, tras la ruptura del 
acuerdo de paz por parte de dos de los cuatro grupos 
armados firmantes y la expulsión del Gobierno del 
antiguo líder del grupo armado de oposición FUC y 
ministro de Defensa, Mahamat Nour. 

A principios de enero de 2008’ los principales 
grupos armados de oposición del Chad unieron sus 
fuerzas y crearon un Comando Militar Unificado, 

aunque con disposición a dialogar con el Gobierno 
y a decretar un cese de hostilidades. Paralelamente, 
los órganos militares de la UE dieron luz verde 
a la misión de mantenimiento de la paz de la UE 
en la frontera entre ambos países (EUFOR RCA/
TCHAD), con un retraso de más de tres meses, tras 
las aportaciones suplementarias de Francia, Bélgica 
y Polonia en equipos, principalmente helicópteros. En 
febrero, el Presidente Déby solicitó de nuevo ayuda 
a su homólogo libio, Muammar al-Gaddafi, para 
restaurar la paz en el país, iniciativa que en aquel 
momento no fue apoyada por los grupos rebeldes. 
También es de destacar que los gobiernos de Chad 
y Sudán firmaron un nuevo acuerdo de paz en 
Senegal el 13 de marzo (Acuerdo de Dakar), bajo 
la mediación del Presidente senegalés, Abdoulaye 
Wade, que tenía como objetivo frenar los ataques 
transfronterizos de los respectivos grupos armados 
de oposición. Por el acuerdo, se creó un grupo de 
contacto formado por los ministros de exteriores 
de diversos países africanos, liderados por Libia y 
Congo, que se reunirá mensualmente para garantizar 
que el acuerdo de Dakar fuera implementado. 

En el segundo trimestre de 2008’ la situación estuvo 
marcada al inicio por graves enfrentamientos entre 
las FFAA chadianas y los grupos rebeldes. El 15 
de abril, sin embargo, se iniciaron contactos en 
Trípoli entre el Gobierno chadiano y una delegación 
del grupo armado de oposición RFC, liderado por 
Timane Erdimi, sobrino del Presidente y una de las 
tres fuerzas que trataron de derrocar el régimen 
de Déby en febrero. Timane Erdimi rechazó formar 
parte de la nueva coalición rebelde, liderada por el 
general Mahamat Nouri, y planteó tres condiciones 
para negociar con su tío, el Presidente Idriss Déby: 
la indemnización de los combatientes del RFC, el 
reparto de poder con la puesta en marcha de un 
Gobierno de unidad nacional y la convocatoria de 
un foro que agrupe a todos los actores implicados. 
A finales de noviembre, los movimientos rebeldes del 
este del país decidieron unirse en el seno de una nueva 
estructura denominada Unión de las Fuerzas de la 
Resistencia (UFR). En un manifiesto firmado por los 
diferentes líderes, éstos prometieron una transición 
de 18 meses tras la caída del régimen de Idriss Déby. 
Según el manifiesto, el Gobierno de transición tendrá 
por misión garantizar las libertades fundamentales; 
la seguridad de los bienes y las personas y la libre 
circulación en el conjunto del territorio nacional; la 
continuidad del Estado y de los servicios públicos; 
el pluralismo político; y la reorganización de la 
administración central y local. La UFR tendrá un 
Presidente y cuatro Vicepresidentes.

El proceso de paz en 2009

Los grupos armados de oposición que se unieron 
contra el presidente Idriss Déby y crearon la 

Union des Forces de la Résistance (UFR), estuvieron 
cinco meses negociando para configurar esta alianza, 
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debido a divisiones y rivalidades en torno al liderazgo. 
Los grupos que forman parte de la UFR son el UDC 
(liderado por Abderraman Koulamallah), el FSR 
(liderado por Ahmat Hassaballah Soubiane), el RFC 
(Timane Erdimi), el UFDD (Mahamat Nouri), el UFCD 
(Adoum Hassabalah), el UFDD-F (Abdelwahid Aboud 
Makkaye), el CDR (Albadour Acyl Ahmat Achabach) y 
el FPRN (Adoum Yacoub Koukou). También se formó 
un nuevo grupo armado en Camerún con el objetivo 
de derrocar al presidente Idris Déby; este grupo, 
llamado Forces Progressistes pour l’Independence 
et la Renaissance (FPIR), fue creado por el Forum 
for Exiled Chadians in Central Africa, conocido por 
su acrónimo en francés FECAT. La proliferación de 
nuevos grupos armados deterioró notablemente la 
situación de seguridad y de respeto a los derechos 
humanos en el país, y aumentó las crecientes 
tensiones en la frontera chadiano-sudanesa, ya que 
los grupos armados rebeldes y milicias apoyadas por 
Sudán lanzaron importantes ofensivas en las últimas 
tres estaciones secas, incluyendo los ataques de 2006 
y 2008 contra la capital chadiana, N’Djamena. 
Estas tensiones motivaron que, en febrero, el emir 
de Qatar, Sheikh Hamad bin Khalifa Al-Thani, 
visitara N’Djamena para mantener conversaciones 
con el presidente chadiano Idriss Déby y discutir 
sobre las relaciones entre Chad y Sudán.  De hecho, 
la misión chadiano-sudanesa que debía ponerse en 
marcha a principios de 2009 para supervisar la 
situación en la frontera común todavía no ha sido 
establecida, y el Gobierno de Sudán anunció que se 
posponía por segunda vez y de forma indefinida la 
reunión ministerial del grupo de contacto de Dakar 
encargado de la normalización de las relaciones 
entre Sudán y Chad.  El grupo debía discutir sobre 
la puesta en marcha de la misión conjunta de 1.000 
soldados chadianos y otros 1.000 sudaneses junto 
a un destacamento senegalés y congolés. Libia se 
comprometió a aportar dos millones de dólares para 
financiar el coste de la operación.  Mientras, el 
Consejo de Seguridad de la ONU aprobó la resolución 
1861 en la que autorizaba el relevo y ampliación de 
la misión de la UE (EUFOR RCA/TCHAD, compuesta 
por 3.200 militares) el 15 de marzo por la misión 
de mantenimiento de la paz MINURCAT, compuesta 
por 5.200 militares y 300 policías, cuyos objetivos 
serán tomar todas las medidas necesarias para la 
protección de la población civil, la facilitación de la 
entrega de la ayuda humanitaria y la protección del 
personal y equipos de Naciones Unidas. Tendrá un 
mandato inicial de un año. Su área de acción serán 
las zonas fronterizas de R. Centroafricana y Chad con 
la región de Darfur. 

A principios de abril el Gobierno sudanés desmintió 
las acusaciones de las autoridades chadianas que 
aseguraban que Jartum estaría albergando a grupos 

armados de oposición chadianos. Las relaciones 
entre ambos países continuaron siendo muy frágiles 
a pesar de los tres acuerdos de reconciliación 
alcanzados hasta el momento gracias a la mediación 
de varios países. En este sentido, el acuerdo de paz 
de Dakar, último acuerdo alcanzado, estipulaba la 
formación de un grupo de contacto, que no ha sido 
finalmente establecido, encargado de supervisar 
la implementación de los compromisos adoptados. 
Asimismo, el Gobierno sudanés acusó a Chad de 
rechazar de forma repetida los diversos intentos 
de normalizar las relaciones entre ambos países. 
A principios de mayo, los dos países acordaron 
normalizar sus relaciones, bajo la mediación de 
Qatar y Libia. Sin embargo, el grupo armado de 
oposición chadiano UFR inició una ofensiva en el 
este del país contra el Gobierno de Idriss Déby, con 
el objetivo final, según declararon fuentes rebeldes, 
de hacerse con la capital. A principios de junio, 
los antiguos líderes del grupo armado Convention 
Nationale du Tchad (CNT) se disputaron el liderazgo 
del grupo tras las declaraciones realizadas por el 
líder, Alijnei Hassan, que había sido nombrado jefe 
del Estado Mayor del Ejército y que había disuelto el 
comité ejecutivo del grupo, acusando a sus antiguos 
colaboradores de pretender retomar las armas para 
combatir al Gobierno de Idriss Déby. El líder libio 
Muammar al-Gaddafi hizo un llamamiento a Chad 
y Sudán para que resolvieran sus diferencias en el 
marco de la sesión inaugural de la cumbre de la 
Comunidad de Estados del Sáhara y el Sahel (CEN-
SAD) celebrada en Sabratha (cerca de Trípoli, Libia) 
que reunió a los jefes de Estado y representantes 
políticos de los 28 países miembros. A finales de julio 
el Gobierno chadiano y un conjunto de tres grupos 
armados firmaron un acuerdo de paz en Syrte (Libia) 
tras la mediación del líder libio, que a la vez era el 
presidente de la UA. El acuerdo estableció un cese de 
hostilidades inmediato, el intercambio y liberación de 
presos en el marco de una amnistía general, y que los 
grupos armados podrían tener actividad política y sus 
miembros serían integrados en las Fuerzas Armadas 
en el plazo de tres meses. Gobierno, grupos armados, 
Libia y ACNUR formarán un comité para trabajar en 
el retorno y reintegración de la población refugiada. 
La coalición de grupos, llamada Movimiento 
Nacional, está formada por tres grupos armados, 
el UFDD – Renovado (liderado por Issa Moussa 
Tamboulet), el MNR (liderado por Mahamat Ahmat 
Hamid) y el FSR, liderado por Ahmat Hasaballah 
Soubiane, que es a la vez el líder de esta coalición de 
tres grupos, formada en junio. La coalición de grupos 
liderada por Timane Erdimi, la UFR, que incluye ocho 
grupos armados, rechazó este acuerdo por haber sido 
tomado por separado e hizo un llamamiento para que 
se estableciera una mesa de negociación inclusiva.
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Hechos más significativos del año

•	 El Consejo de Seguridad de la ONU aprobó la resolución 1861 en la que autorizaba el relevo y ampliación 
de la misión de la UE (EUFOR RCA/TCHAD, compuesta por 3.200 militares) el 15 de marzo por la 
misión de mantenimiento de la paz MINURCAT, compuesta por 5.200 militares y 300 policías.

•	 El líder libio Muammar al-Gaddafi hizo un llamamiento a Chad y Sudán para que resolvieran sus diferencias.
•	 El Gobierno chadiano y un conjunto de tres grupos armados firmaron un acuerdo de paz en Syrte (Libia) 

tras la mediación del líder libio, que a la vez era el presidente de la UA.

Webs de interés

•	 Banco Mundial (web.worldbank.org)
•	 CEFOD (www.cefod.org)
•	 Gobierno (www.ialtchad.com/gouvernement.htm)
•	 GRAMP-TC (www.gramtc.org)
•	 Human Rights Watch (www.hrw.org)
•	 Internacional Crisis Group (www.crisisgroup.org)
•	 MDJT (www.mdjt.net)
•	 Reliefweb (www.reliefweb.org)
•	 Tchad Actuel (www.tchadactuel.com)
•	 Tchad Net (www.tchad.net.com)

El espacio de 
intermediación

CHAD
I.Déby 

Movimiento nacional
(UFDD-Renovado, MNR, FSR)

UFRde Timane Erdimi
(UDC, FSR, RFC, UFDD de Mahamat 
Nouri, UFDD-F. CDR, FPRN,UFCD)

Senegal
Qatar

MINURCAT

Libia

FPIR

Principales actores del proceso:
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R. CENTROAFRICANA 

Contexto del conflicto

La República Centroafricana (RCA) se independizó de Francia en 1960. 
Durante los primeros seis años estuvo gobernada de forma dictatorial 

por D. Dacko, siendo derrocado por su primo J.B. Bokassa, quién estableció 
una excéntrica dictadura militar. Posteriormente, Francia apoyó un golpe de 
Estado que permitió que Dacko volviera a tomar el poder, hasta que en 1981 
fuese derrocado de nuevo, en este caso por Ange Félix Patassé, que se convirtió 
en el propietario de gran parte de las compañías que explotaban los recursos 
naturales del país. El país sufrió varios motines militares en los años noventa, 
por impago de salarios, y un golpe de estado en 2003’ año en que accedió a 
la presidencia François Bozizé, que todavía ostenta el poder. A pesar de ser 
un país rico en diamantes, oro, uranio, madera y café, la RCA arrastra desde 
hace años inestabilidad política, gobierno ineficaz, inseguridad, bandidaje 
y deterioro de la situación económica, siendo uno de los países más pobres 
del mundo y con la mitad de la población analfabeta. En palabras del ex 
Representante Especial del Secretario General de la ONU en el país, las raíces 
del conflicto de la RCA residen en el colapso de sus estructuras socioeconómicas 
y en la ausencia de diálogo político. Desde 2003’ el conflicto que enfrenta 
al Gobierno con varios grupos armados está estrechamente vinculado con la 
situación de Darfur (Sudán), fronteriza con la RCA, ya que grupos armados de 
los dos países se amparan en los campos de refugiados de ambos lados de la 
frontera, lo que ha creado serias tensiones entre los dos países. La mayor parte 
del conflicto, por tanto, está centrado en la región norteña de Vakaga, cuya 
capital, Birao, ha sido controlado por los grupos rebeldes en varias ocasiones. 
En 2005 fueron creados los grupos armados de oposición Ejército del Pueblo 
para la Restauración de la República y la Democracia (APRD), y la Union 
des Forces du Renouveau (UFR), encabezado por F. Njadder-Bedaya. También 
existe el grupo armado UFDR (Union des Forces Démocratiques pour le 
Rassemblement) liderado por Michel Djtodia, que es una coalición de tres grupos 
(GAPLC, MLCJ y FDC), y el Front Démocratique pour le Peuple Africaines 
(FDPC), liderado por Abdoulaye Miskine, próximo al ex Presidente Patassé.

Evolución del proceso de paz

Después que en 1996 el país viviera tres motines de sus FFAA, en enero 
de 1997 se firmaron los Acuerdos de Bangui entre las fuerzas leales 

al entonces Presidente Patassé y los grupos rebeldes, estableciéndose una 
fuerza interafricana denominada MISAB, cuyos 800 efectivos se encargarían 
de la desmovilización de los combatientes y de velar por el cumplimiento de 
los acuerdos. En 1998’ después de una intervención de tropas francesas, 
Naciones Unidas envió una misión de mantenimiento de la paz (MINURCA) 
para proteger la capital del país y sustituir a la MISAB. Desde febrero de 2000 
existe una Oficina de Apoyo a la Construcción de Paz en la RCA (BONUCA), 
dependiente de Naciones Unidas, con la misión de ayudar al Gobierno en la 
consolidación de la paz y la reconciliación nacional. En febrero de 2004 el 
Gobierno aprobó el Proyecto de Reinserción de excombatientes y de Apoyo a 
las Comunidades (PRAC), que inició sus actividades en diciembre de 2004. 
El Gobierno creó también un Consejo Nacional de la Mediación Pacífica 
Permanente, dirigida por Abel Goumba, antiguo Primer Ministro. Con el 
apoyo de la suiza Foundation Hirondelle y el PNUD, desde hace unos años 
funciona Radio Ndeke Lula, una emisora dedicada a la paz y el desarrollo del 
país. En el año 2005 se realizó un despliegue de tropas en la zona conflictiva 
del noreste del país, procedentes de la CEMAC (Comunidad Económica de 
los Estados de África Central). En agosto de 2006’ el Presidente Bozizé 
anunció la posibilidad de iniciar un diálogo con los grupos armados de 
oposición. Algunos líderes, como el de la UFDR anunciaron su disposición 
al diálogo y a que Francia y la CEMAC actuaran como facilitadoras. Es 

Población: 
4 millones de habitantes
Superficie: 623.000 km2

IDH: 179 (de 182)
PIB: 1.600 millones de $
Renta por habitante: 370 $
Personas desplazadas: 
280.000
Actores armados: FDPC, 
APRD, UFDR, UFR
Facilitadores: I. Zokoe, Libia, 
Gabón, ONU (BONUCA, 
MINURCAT), Centro para el 
Diálogo Humanitario
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de señalar que gran parte de las iniciativas de paz 
fueron financiadas por China, que mantiene un gran 
interés en los recursos petrolíferos de toda la región.

A principios de febrero de 2007’ el Gobierno y el líder 
rebelde del FDPC, Abdoulaye Miskine, alcanzaron un 
acuerdo de paz en Syrte (Libia) bajo la mediación 
del Presidente libio, Muammar al-Gaddafi. El 
acuerdo de paz preveía un alto al fuego inmediato, el 
cese de las hostilidades, la puesta en libertad de sus 
compañeros de armas detenidos y el acantonamiento 
en territorio centroafricano de las tropas del FDPC 
y de la UFDR, en vistas a su integración en los 
cuerpos de seguridad del país o a la vida civil. En 
marzo, el Presidente centroafricano y su homólogo 
libio pidieron a Abdoulaye Miskine que convenciera 
a los dos líderes rebeldes de la UFDR, M. Djtodia 
y Abakar Sabone, que se encontraban arrestados 
en Cotonou (Benin), para que firmaran a su vez el 
acuerdo de paz. El antiguo Ministro A. Ringui Le 
Gaillard, que lidera otro movimiento rebelde contra 
el Presidente François Bozizé, el APRD, activo en 
el noroeste del país, también se sumó al acuerdo de 
paz, aunque luego mantuvo enfrentamientos con las 
FFAA gubernamentales. Por su parte, el depuesto 
Presidente A. F. Patassé, exiliado en Togo, solicitó 
la celebración de conversaciones de paz con el actual 
Presidente, y con el antiguo Presidente, A. Koulingba. 

A mediados de abril, el Gobierno de la RCA y el grupo 
armado de oposición UFDR alcanzaron un acuerdo de 
paz, con un llamamiento conjunto al cese inmediato 
de hostilidades y el ofrecimiento de una amnistía para 
los miembros del grupo armado. Damane Zakaria, 
haciendo las funciones de líder del UFDR, solicitó 
el perdón de la población de Birao y de Vakaga por 
el sufrimiento provocado por los enfrentamientos. 
El acuerdo, de 10 puntos, también permitía que los 
miembros del grupo armado se unieran a las FFAA. 
La amnistía también cubría al líder del UFDR, M. 
Djotodia y a su portavoz, Abakar Sabone, que se 
encontraban en prisión en Benin. Es de señalar que 
la RCA y Sudán acordaron normalizar las relaciones 
bilaterales. En septiembre, el Consejo de Seguridad 
aprobó la resolución 1778 por la que daba luz verde 
a la creación de una misión de mantenimiento de la 
paz  liderada por la UE (EUFOR TCHAD/RCA) que 
estaría compuesta por entre 3.000 y 4.000 soldados, 
principalmente franceses, y de una misión de carácter 
policial de la ONU (MINURCAT) de entre 300 y 400 
policías y unos 50 oficiales militares de enlace, así 
como un número de personal civil no determinado. 
Semanas después, el Presidente François Bozizé 
anunció la invitación a la principal rebelión del 
noroeste del país, la APRD, a participar en el diálogo 
político que se estaba configurando y solicitó el perdón 
a la población centroafricana por todas las violencias 
cometidas en esta región por los cuerpos y fuerzas 
de seguridad del Estado. A finales de noviembre, 
sin embargo, el APRD rechazó la proposición del 
Presidente Bozizé para celebrar el diálogo político 

en Bangui y exigió su celebración en Libreville, 
capital de Gabón, bajo los auspicios del Presidente 
gabonés, Omar Bongo, pero al finalizar el año aceptó 
participar en el proceso y se comprometió a designar 
a sus representantes en los primeros días de enero.

En 2008’ Michel Djotodia y Abakar Sabone, 
Presidente y portavoz del grupo armado UFDR, 
fueron liberados tras haber permanecido detenidos 
por Benin como consecuencia de la orden de arresto 
internacional anunciada por Bangui dos años atrás. 
El portavoz y líder del grupo armado de oposición 
APRD, Laurent Djim-Woei, anunció el envío de 
sus delegados a la conferencia nacional de paz 
condicionado al retorno de los exiliados políticos 
para su probable participación en el diálogo nacional, 
destacando al antiguo Presidente Ange Félix Patassé. 
El Representante Especial del Secretario General de 
la ONU en el país, François Lonseny Fall, se reunió 
por vez primera en dos años en Paoua, en el noroeste 
del país, con el portavoz y líder de la APRD, Laurent 
Djim-Woei. En mayo, el grupo armado de oposición 
APRD y el Gobierno alcanzaron un acuerdo de paz en 
Libreville bajo la mediación del Presidente gabonés 
Omar Bongo. El acuerdo fue firmado por uno de los 
líderes del APRD, Jean-Jacques Demafouth, y el 
ministro centroafricano de Comunicación, Cyriaque 
Gonda. El documento preveía el alto el fuego 
inmediato, una amnistía general y el abandono de 
las investigaciones judiciales contra los combatientes 
del APRD, la liberación de las personas detenidas 
y la rehabilitación de las zonas afectadas por el 
conflicto armado. En cuanto al grupo armado de 
oposición UFDR, se produjeron discrepancias en el 
seno del grupo, lo que afectó al diálogo que mantenía 
con el Gobierno. En junio, sin embargo, el Gobierno 
anunció que posponía el inicio del Diálogo Político 
Inclusivo, debido a que todavía no se había firmado el 
acuerdo de paz global y la amnistía general entre éste 
y los grupos armados, condición expresada por los 
grupos para su participación. No obstante, algunos 
miembros del Gobierno manifestaron su rechazo a 
la firma de una amnistía general, mientras que el 
líder del APRD, Jean-Jacques Demafouth, exiliado 
en Francia, manifestó la voluntad de su grupo de 
participar en el proceso y destacó que desde la firma 
del acuerdo de alto al fuego en Libreville, no se había 
producido ninguna violación del mismo. En paralelo, 
desde la perspectiva del otro importante grupo 
armado del país, el UFDR, el coronel Charles Massi 
fue nombrado representante político del grupo para 
participar en el Diálogo Político Inclusivo. Según el 
portavoz del grupo, la participación del UFDR en el 
diálogo nacional estaba estrictamente condicionada 
por la firma previa de un acuerdo de paz global, tal y 
como había previsto el comité preparatorio del DPI.

A finales de junio el Gobierno y los grupos armados 
de oposición APRD y UFDR firmaron en Libreville 
un Acuerdo de Paz Global, bajo el auspicio de la 
CEMAC. Los líderes del APRD, grupo rebelde situado 
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en el noroeste del país, presidido por el antiguo 
ministro de Defensa Jean-Jacques Demafouth, y del 
UFDR, situado en el noreste y presidido por Damane 
Zakaria, participaron en la reunión. Este acuerdo 
debía facilitar la celebración del DPI, condición 
establecida para participar en el proceso, que debía 
iniciarse el 23 de julio. El tercer grupo rebelde, el 
FDPC de Abdoulaye Miskine, no firmó el texto; su 
jefe, que se encontraba en Trípoli, según fuentes 
gabonesas, no pudo viajar a Libreville por razones 
logísticas. No obstante, los principales grupos 
armados (UFDR, APRD, FDPC) y la coalición de 
partidos de la oposición democrática Union des 
Forces Vives de la Nation (UFVN) manifestaron su 
desacuerdo con los tres proyectos de ley sobre amnistía 
presentados por el Gobierno y decidieron suspender 
su participación en el proceso del DPI. A mediados 
de septiembre, el Gobierno y los movimientos 
armados del país alcanzaron un nuevo acuerdo para 
relanzar el Diálogo Político Inclusivo. El Gobierno se 
comprometió a revisar la polémica ley de amnistía 
que obligó al APRD a retirarse de los acuerdos de paz.

A finales de diciembre el DPI concluyó con la 
formación de un Gobierno inclusivo, la celebración de 
elecciones libres, la puesta en marcha de un comité 
de seguimiento de los acuerdos y de una comisión de 
verdad y reconciliación. El diálogo fue cofacilitado 
por Romain Grandjean, del Centro para el Diálogo 
Humanitario. En el diálogo participaron antiguos 
presidentes del país, como André Koulingba; Ange-
Félix Patassé, éste último depuesto por el golpe de 
Estado de François Bozizé; el líder del APRD, Jean-
Jacques Demafouth, el líder del UFDR, Damane 
Zakaria; el líder del UFR, Florent N’Djadder; y Abakar 
Sabone, que lidera una facción separada del UFDR, 
el MLCJ. Sin embargo, el líder del FDPC, Abdoulaye 
Miskine, no estuvo presente en el DPI debido a la 
emboscada que sufrió su grupo en noviembre, pero 
regresó a Libia para sumarse al acuerdo. El UFR de 
N’Djadder firmó el acta de adhesión al alto el fuego 
alcanzado en Libreville (Gabón) el 21 de junio por 
el Gobierno centroafricano y los grupos armados, 
requisito para participar en el DPI.

El proceso de paz en 2009

El presidente François Bozizé disolvió el Gobierno 
formado en enero de 2008 por el primer ministro 

Faustin-Archange Touadéra y al día siguiente 
volvió a nombrarlo como nuevo primer ministro. 
Touadéra nombró su gabinete en el que se produjeron 
pocos cambios respecto el anterior, a pesar de las 
disposiciones establecidas por el Diálogo Político 
Inclusivo (DPI) finalizado en diciembre, cuestión 
que fue criticada por la coalición opositora UFVN. 
En febrero, se celebró la primera reunión del comité 
supervisor acordado tras la cuarta reunión del comité 
de seguimiento del acuerdo global alcanzado en 
la capital gabonesa, Libreville, en junio de 2008. 
En Comité, presidido por Naciones Unidas, está 

compuesto por 15 miembros, del que el delegado 
del grupo armado APRD, en representación de la 
insurgencia del país, y un delegado del Gobierno, 
fueron nombrados respectivamente primer y segundo 
vicepresidentes. A finales de febrero, sin embargo 
el grupo armado de oposición FDPC, liderado por 
Abdoulaye Miskine, atacó la localidad de Batongofo, 
500 km al norte de Bangui. El líder del FDPC afirmó 
que 400 ex combatientes pendientes de beneficiarse 
del programa de DDR habrían retomado las armas. 
El Ministerio de Defensa reconoció el ataque pero 
no el retorno a las armas de los 400 combatientes. 
Este ataque se produjo dos semanas después del 
perpetrado por el grupo Convention des Patriotes 
pour la Justice et la Paix (CPJP) contra posiciones 
de las Fuerzas Armadas centroafricanas a mediados 
de febrero en la localidad de Bossembelé (160 km 
al noroeste de Bangui), reclamando la aplicación 
estricta de los acuerdos y recomendaciones 
alcanzadas por todas las partes en el Diálogo Político 
Inclusivo. Por su parte, el líder del FDPC, y el del 
MLCJ, Abakar Sabone, firmaron el 16 de febrero un 
comunicado conjunto amenazando con el reinicio de 
la guerra. Los dos movimientos criticaron igualmente 
el nombramiento de Jean Jacques Demafouth para 
el cargo de vicepresidente del Comité de Supervisión 
del DDR, nominación que estaba establecida en los 
acuerdos de Libreville sin su beneplácito. A pesar 
de estos contratiempos, en marzo Naciones Unidas 
consideró que las conversaciones de paz de diciembre 
del 2008 suponían una ventana de oportunidad 
para la consolidación de la paz en el país. En este 
sentido, se establecieron varios comités en las áreas 
de: gobernabilidad y política; seguridad y grupos 
armados; y cuestiones socioeconómicas. Asimismo, 
se alcanzaron varios acuerdos, entre los que se 
encuentraban el establecimiento de un Gobierno de 
integración o la celebración de elecciones en 2009 
o 2010. El Presidente libio, Muammar al-Gaddafi, 
recibió a su homólogo centroafricano, François 
Bozizé, para discutir la evolución del proceso de paz 
en la República Centroafricana. La visita pretendía 
conseguir la ayuda del líder libio tras el malestar 
mostrado con la implementación de los acuerdos 
por parte de algunos grupos armados como el 
MLCJ o el CPJP. Finalmente es de señalar que un 
contingente de 200 soldados de Togo se sumó a la 
misión de mantenimiento de la paz de la ONU en 
R. Centroafricana y Chad (MINURCAT) operativa 
desde mediados de marzo. Rusia también se sumó al 
contingente de la MINURCAT con el envío de un hospital 
militar y una unidad de ingenieros, que se añadieron 
a la unidad de aviación que ya había comprometido. 

A  principios de abril el líder del grupo armado 
opositor APRD, Jean-Jacques Demafouth, se ofreció 
para mediar entre el Gobierno y los grupos armados 
todavía existentes. El APRD firmó un acuerdo de 
paz con Ejecutivo a finales de 2008. A principios de 
junio, el líder del grupo armado MLCJ, y previamente 
cofundador del UFDR, Abakar Sabone, regresó a 
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Bangui. Sabone, que estuvo en el exilio durante 
los últimos cuatro años, se unió al proceso de paz 
en diciembre de 2008. Sabone anunció que había 
alcanzado un acuerdo con el Gobierno y afirmó que 
estaba preparado para desarmar a sus combatientes. 
A mediados de junio, no obstante, se produjeron 
enfrentamientos entre el Ejército y el grupo armado 
Convention des Patriots pour la Justice et la Paix 
(CPJP). A principios de julio el grupo armado FDPC 
liderado por Abdoulaye Miskine firmó un acuerdo 
de paz con el Gobierno en el marco de la cumbre de 
la UA celebrada en Sirte (Libia). El líder rebelde, 
exiliado en Libia, todavía no había firmado el 
acuerdo global de paz que concluyó en junio de 2008 
bajo los auspicios de Gabón. Su portavoz, Christophe 

Hechos más significativos del año

•	 El líder del grupo armado opositor APRD, Jean-Jacques Demafouth, se ofreció para mediar entre el 
Gobierno y los grupos armados todavía existentes.

•	 El grupo armado FDPC liderado por Abdoulaye Miskine firmó un acuerdo de paz con el Gobierno en el 
marco de la cumbre de la UA celebrada en Sirte (Libia).

Webs de interés

•	 AlertNet (www.alertnet.org)
•	 All Africa (allafrica.com)
•	 Alwihda (www.alwihdainfo.com)
•	 Centrafrique Presse (www.centrafrique-presse.com)
•	 Foundation Hirondelle (www.hiroldelle.org)
•	 ICG (www.crisisgroup.org)
•	 Le Confident (www.leconfident.net)
•	 MINURCAT (www.un.org/Depts/DPKO)
•	 Naciones Unidas (www,un.org
•	 PNUD (www.cf.undp.org/p_ala_une.htm)
•	 Reliefweb (www.reliefweb.int)
•	 RFI Actualité (www.fri.fr)
•	 Sangonet (www.sangonet.com)

Gazam Betty, manifestó su voluntad de trabajar por 
la paz tras regresar en el avión oficial del presidente 
centroafricano encabezando una delegación de 20 
oficiales militares que participarán en la primera 
fase de integración del grupo armado en el proceso 
de paz. A finales de agosto, el líder del grupo armado 
APRD, Jean Jacques Demafouth y el ministro de 
Comunicaciones, Cyriaque Gonda, visitaron las zonas 
de acantonamiento de los miembros de la formación 
en el norte, reiterando el compromiso de las partes 
con la paz y la reconciliación. El Gobierno anunció 
el inicio de un programa de desarme para el APRD, 
que se desarrollará durante tres años y que afectará a 
6.000 combatientes en 14 distritos del país.
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El espacio de intermediación

Gobierno 
RCA 

Presidente:
F. Bozizé
Primer 

Ministro:
F. Archange

Touadera

Francia 

China

ONU
NAP

MINURCAT
(Victor Angelo)

BONUCA

CEMAC

Gabón
(Omar Bongo)

Libia 

RSG  
(Sahle-Work Zewole) 

APRD
Jean-Jacques 
Demafouth 

Laurent Djim-Woei
(A. Ringui Le Gaillard) 

(Bedaya N’Djadder)

UFDR 
M. Djtodia - (A. Sabone) 

Damane Zakaria

FURCA
(Oumar Sobian)

FDPC  
(Abdoulaye Miskine) 

UFR
(F. Niadder-Bedaye)

A.F. Patassé (ex 
Presidente) 

Union des Forces Vives
de la Nation (UFVN)

Centro para el
Diálogo Humanitario

“Groupe des Sages”
Pastor Isaak Zokoue

Diálogo Político
Inclusivo - DPI
(Pierre Buyoya)

Consejo Nacional de 
la Mediación Pacífica 

Permanente 
(Abel Goumba) 

UE 

CPJP

EUFOR Chad-RCA

Principales actores del proceso:
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REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO 
(Este)

Contexto del conflicto

La RD Congo es un país que durante el siglo XX vivió inmerso en una 
situación de despotismo, ausencia y desintegración del Estado y expoliación 

de sus inmensos recursos naturales. Esta situación se inició durante el período 
colonial belga y, excepto un breve intervalo posterior a la independencia 
en 1960’ continuó durante más de 30 años bajo la dictadura de Mobutu 
Sese Seko, caracterizada por la represión contra la disidencia política, las 
graves violaciones de los derechos humanos y el enriquecimiento de las élites 
mobutistas a través de la expoliación de los recursos naturales en beneficio 
propio. En 1996’ la Alianza de Fuerzas Democráticas para la Liberación del 
Congo (ADFL) de Laurent Desiré Kabila, con el apoyo de Burundi, Rwanda y 
Uganda, inició una rebelión contra Mobutu que culminó con la cesión del poder 
por parte de éste en 1997. En 1998’ Kabila perdió el apoyo de los antiguos 
aliados  (Burundi, Rwanda y Uganda), que invadieron la RD del Congo, con 
la excusa de garantizar la seguridad de sus fronteras, y apoyaron a varios 
grupos armados (RCD por parte de Rwanda, y MLC por parte de Uganda) 
contra el Gobierno de Kabila, que también recibió el apoyo de varios países 
de la región (Namibia, Angola, Zimbabwe, Sudán y Chad), en una guerra 
que ha causado unos tres millones y medio de muertos, ya sea en combate, 
por hambre o enfermedades. La expoliación de los recursos naturales del país 
(oro, diamantes, madera y coltán) se convierte en el motor de la guerra y de la 
perpetuación de la presencia de las FFAA extranjeras en el país, negocio en el 
que han participado varios países vecinos y multinacionales occidentales, según 
destacaron las Naciones Unidas. En este capítulo se analiza exclusivamente 
el proceso seguido en las provincias más conflictivas del país: Orientale 
(especialmente la zona de Ituri), con presencia del MRC, FNI y FRPI; Kivu 
Norte, con presencia de las ADF (ya desmanteladas), CNDP y milicias Mai-
Mai; Kivu Sur, donde actúa el grupo ruandés FDLR; y Katanga, región en la 
que también actúan milicias Mai-Mai. 

Antecedentes del proceso de paz

La primera etapa del proceso de paz se produjo con la firma del Acuerdo de 
alto al fuego de Lusaka, en julio de 1999’ entre los varios países y grupos 

armados presentes en el conflicto, con la facilitación de la organización regional 
SADC (Southern Africa Development Community) y, principalmente, de 
Sudáfrica, permitiendo el establecimiento de la misión de mantenimiento de la 
paz de la ONU (MONUC) en noviembre de 1999 (Resolución 1291 del Consejo 
de Seguridad), para supervisar el alto al fuego y promover el desarme de las 
milicias. Su mandato está repartido en cuatro fases: aplicación de los acuerdos 
de alto al fuego firmados en Lusaka, seguimiento de cualquier violación de 
los acuerdos, organizar el desarme, desmovilización y reintegración de los 
combatientes, y facilitar la transición para organizar unas elecciones creíbles. 
Su mandato está regido por el Capítulo VII de la Carta, que le autoriza a 
utilizar la fuerza en caso necesario.

Sin embargo, el conflicto continuó en el este del país, y no fue hasta el 
asesinato de Laurent Desiré Kabila, en el 2001’ y el relevo por parte de su 
hijo Joseph Kabila, cuando éste dinamizó y promovió el diálogo intercongolés 
(ICD) celebrado en Sudáfrica. El ICD condujo a las negociaciones llevadas a 
cabo entre los actores beligerantes en Sun City, que acabaron con la firma del 
Acuerdo Global e Inclusivo en Pretoria, en diciembre del 2002’ y el Acta Final 
de Sun City (que agrupa y resume los acuerdos previos) en abril del 2003. 
Las milicias Mai-Mai participaron en el Diálogo Intercongolés, pero luego 
quedaron divididas en varios grupos, algunos de ellos todavía activos. Las 

Población: 
62 millones de habitantes

Superficie: 
RDC (2.345.000km2), 
Kivus (124.600 km2), 

Orientale (503.200 km2), 
Katanga (497.000 km2), 

distrito Ituri (65.600 km2)
PIB: 8.600 millones de $

Renta por habitante: 140 $
IDH: 176 (de 182)

Muertos por el conflicto: 
3’5 millones de personas
Población desplazada: 

1’4 millones de personas
Población refugiada: 

462.000 personas
Actores armados: 

facciones de los grupos 
armados incluidos en el 

Gobierno Nacional de 
Transición, milicias Mai-Mai, 

MRC, FNI, FRPI, CNDP, 
grupo armado de oposición 

ruandés FDLR (antiguas 
FFAA ruandesas y milicias 

Interahamwe)
Facilitaciones: 

Ketumile Masire (Botswana), 
Libia, Sudáfrica, SADC, 

Naciones Unidas, UA, 
Comunidad San Egidio, 

Rwanda, MONUC
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milicias de Ituri y los Mai-Mai del norte de Katanga 
no firmaron el Acuerdo de Pretoria. Paralelamente, 
entre el 2000 y el 2002’ se firmaron otros acuerdos de 
paz por los que varias tropas extranjeras se retiraron 
del territorio congolés, aunque posteriormente se 
produjeron acusaciones, sobre todo dirigidas hacia 
Rwanda, de seguir interviniendo militarmente dentro 
de la RD Congo. El Acta Final de Sun City supuso 
la integración del Gobierno y los grupos armados 
de oposición en el Gobierno Nacional de Transición 
(GNT), en el que Joseph Kabila mantuvo su cargo de 
Presidente y se establecieron cuatro vicepresidencias, 
representando, respectivamente, al Gobierno, al 
MLC, el RCD/Goma y a la oposición no armada. El 
acuerdo estableció una fase de transición de dos años, 
al término de la cual deberían organizarse elecciones 
generales, y preveía la formación de unas nuevas FFAA 
congolesas donde se integrarían los distintos grupos 
armados de oposición. A pesar de ello, persistieron 
los enfrentamientos en las provincias de Kivu Norte 
y Sur, en Katanga, y también en el distrito de Ituri 
(provincia de Orientale, en el nordeste del país) entre 
los grupos armados locales y contra la presencia 
de la MONUC. Ha proseguido el reclutamiento de 
menores-soldado, la violencia sexual como arma de 
guerra y la explotación ilegal de recursos. 

Por lo que respecta al conflicto que afecta las 
regiones de Ituri y Kivu, a principios de 2005 se llevó 
a cabo la desmovilización de 6.000 efectivos de uno 
de los seis grupos armados de la región, el FAPC. 
En marzo de 2005’ el grupo armado de oposición 
ruandés FDLR anunció el abandono de la lucha 
armada contra Rwanda y condenó el genocidio de 
1994. Este grupo, que tiene un mínimo de 14.000 
efectivos, desde hacía una década tenía su base en la 
RD Congo, desde donde lanzaba ataques periódicos 
contra Rwanda. El proceso para llegar al acuerdo de 
desarme del FDLR se llevó a cabo con la facilitación 
de la Comunidad de San Egidio. A raíz del acuerdo, se 
produjeron divisiones internas en el FDLR, y algunos 
grupos continuaron atacando a la población civil. El 
Representante Especial de la UE para los Grandes 
Lagos, Aldo Ajello, manifestó que la Unión podría 
dar apoyo militar para combatir contra las fuerzas 
del FDLR que no se desarmaran. Ante la falta de 
avances, los ministros de Cooperación Regional de 
la RD Congo, Rwanda y Uganda (reunidos en Kigali 
bajo la facilitación de EEUU) dieron de plazo hasta 
finales de septiembre para que el FDLR procediera a 
su desarme definitivo, cosa que no sucedió. 

El Informe del Secretario General de la ONU de 13 
de junio de 2006’ señaló el estancamiento del proceso 
de reintegración de los combatientes desmovilizados 
y el acoso constante de la población por las FFAA. 
Aunque 15.000 miembros de las milicias existentes 
en el distrito de Ituri, en la provincia de Orientale, 
se integraron en programas de DDR, unos 2.000 
rechazaron ser desarmados y configuraron una nueva 
coalición armada, el Movimiento Revolucionario 

Congolés (MRC), activo desde mediados de 2005 y 
que al parecer inicialmente recibió apoyo de Uganda. 
Poco después, sin embargo, el Gobierno ugandés 
detuvo a varios dirigentes de esta milicia. El MRC está 
integrado por el FRPI y el FNI (Frente Nacionalista e 
Integracionista). A finales de julio de 2006’ algunas de 
las principales milicias que operaban en la región este 
de RDC, dentro de la coalición armada de oposición 
MRC, decidieron deponer las armas, facilitar el libre 
movimiento de personas desplazadas en la zona para 
poder ejercer su derecho a voto en las elecciones, e 
integrarse progresivamente en las FFAA del país, a 
cambio de una amnistía para todos sus miembros. El 
acuerdo se logró a través de la mediación del equipo de 
paz de la ONU en la zona. Entre los desmovilizados, 
se encontraba uno de los líderes de la milicia FNI, 
Peter Karim, quien se acogió a dicho proceso tras 
haber liberado a cinco miembros de la MONUC. A 
finales de noviembre de 2006’ los tres últimos grupos 
armados que operaban en Ituri firmaron con el 
Gobierno un “Acuerdo marco para la paz en Ituri”, 
por el que aceptaban deponer las armas y entrar en 
un proceso de DDR. En total, los grupos sumaban 
6.000 efectivos (3.500 del FRPI de “Cobra Matata”, 
1.800 del FNI de Peter Karim (algunos de los cuales, 
sin embargo, se opusieron a la desmovilización y 
prosiguieron los combates), y 500  del MRC de 
Mathiieu Ngoudjolo. Los tres grupos aceptaron la 
entrega voluntaria de la armas, la verificación de 
su almacenamiento en puntos de acantonamiento en 
presencia de las FFAA congoleñas y la MONUC, así 
como la presencia de UNICEF para hacerse cargo 
de los menores soldado. En noviembre de 2006 se 
confirmó también la victoria de Joseph Kabila como 
Presidente del país, con el 58% de los votos. Días 
después, el grupo armado de oposición rwandés 
FDLR hizo un llamamiento al Presidente Kabila para 
que se implicara en la pacificación de la región de 
los Grandes Lagos. Al finalizar 2006’ no obstante, 
Rwanda se ofreció para mediar entre el Gobierno 
de la RD Congo y las fuerzas del general Nkunda, 
que celebraron una primera reunión en Rwanda.

En los primeros días de enero de 2007’ varios grupos 
de combatientes se sumaron al proceso de DDR en el 
este de la RD Congo, la mayoría en el distrito de Ituri 
y la provincia de Kivu Sur. De estos, 110 pertenecían 
al Frente de Resistencia Patriótica de Ituri (FRPI), 
grupo del que quedaron unos pocos disidentes sin 
desmovilizar, 687 a las milicias Mai-Mai y al menos 
62 eran soldados al mando del general disidente 
Laurent Nkunda. El jefe del Estado Mayor de las 
FFAA congolesas, J. Numbi, y el general disidente, 
Laurent Nkunda, que manifestó reiteradamente que 
requería garantías de seguridad para la comunidad 
tutsi que se encuentra en la región este de RD Congo, 
alcanzaron un acuerdo de paz en Kigali, facilitado 
por el Gobierno rwandés, antiguo aliado del general 
disidente, y después de haber mantenido unas 
conversaciones con el Gobierno congoleño en Kigali. 
Nkunda  confirmó que su milicia se integraría en 
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las FFAA congolesas, formando unidades mixtas. 
El acuerdo estableció, no obstante, que el grupo 
debería abandonar la provincia de Kivu Norte. En 
septiembre, el Gobierno congoleño rechazó negociar 
con el general disidente Laurent Nkunda, líder del 
movimiento rebelde CNDP y manifestó su descontento 
con las recomendaciones del Consejo de Seguridad a 
favor de un diálogo entre las dos partes. En diciembre 
finalmente, el Gobierno de la RD Congo hizo un 
llamamiento para celebrar en Goma, a principios 
del 2008’ una conferencia de paz en la que pudieran 
participar todos los actores armados, políticos, 
económicos, étnicos y sociales de la región de los 
Kivus, para poner fin a la violencia. Laurent Nkunda, 
por su parte, realizó un llamamiento para entablar 
conversaciones con el Gobierno, pero no dejó de cesar 
sus actividades militares hasta finales de año, en que 
decretó un alto al fuego para facilitar la celebración 
de la conferencia de paz. Dicha conferencia estuvo 
organizada por un comité preparatorio dirigido por 
el abad Apollinaire Malu Malu.

Del 6 al 17 de enero de 2008 se celebró en Goma la 
Conferencia sobre la paz, la seguridad y el desarrollo 
de las provincias de Kivu Norte y Kivu Sur, con el 
objetivo de poner fin a la violencia que sacudía el 
este del país, y que consiguió un acuerdo firmado por 
25 grupos. Esta conferencia reunió a representantes 
del Gobierno, de los grupos armados (cabe destacar 
la presencia del CNDP de Laurent Nkunda) y de la 
sociedad civil y de las diferentes comunidades étnicas 
de ambas provincias. También hubo representantes de 
Naciones Unidas, de la UA, de EEUU y de la UE. Sin 
embargo, no estuvieron presentes el Presidente, Joseph 
Kabila, ni el líder del CNDP, el general tutsi Laurent 
Nkunda, lo que sembró dudas sobre la efectividad de 
la iniciativa. A pesar de ello, el movimiento CNDP y 
las milicias progubernamentales Mai Mai firmaron 
un acuerdo, por el que se creará una comisión técnica 
que supervisará el alto al fuego y el desarme de ambos 
grupos. El Gobierno les concederá una amnistía por 
actos de guerra, pero que no cubrirá las violaciones de 
derechos humanos. El FDLR hizo un llamamiento para 
llevar a cabo conversaciones de paz con el Gobierno 
tutsi de Rwanda, bajo los auspicios de la comunidad 
internacional, para explorar vías y métodos para 
resolver el contencioso con el Gobierno rwandés. 

Aunque representa un grupo minoritario, una facción 
de las FDLR denominada RUD-Urunana y compuesta 
por 300 miembros entregó sus armas a la MONUC y 
mostró su disposición a ser repatriada a Rwanda. De 
forma similar, en mayo más de 300 combatientes Mai-
Mai y sus familias se presentaron ante la MONUC, 
así como algún miembro aislado del CNDP, para 
someterse al proceso de DDR. A principios de junio, 
cientos de combatientes pertenecientes al FNI y al 
FRPI también entregaron sus armas a la MONUC en 
la provincia de Ituri, en el noreste del país. Durante 
el mes de septiembre el CNDP hizo un llamamiento a 
Alemania y a algún otro país para que realizaran tareas 

de mediación entre ellos y el Gobierno. Así, uno de 
los principales consejeros políticos de Nkunda, Jean-
Desiré Muiti, destacó que acusaba a los mediadores 
de la MONUC, de la UE y EEUU de posicionarse 
junto al Gobierno. Durante el tercer trimestre se 
desmovilizaron pequeñas facciones de las FDLR.

A principios de diciembre, el Gobierno congolés 
aceptó la demanda de celebración de conversaciones 
de paz directas con la milicia CNDP de Laurent 
Nkunda, bajo los auspicios de Naciones Unidas y de 
su Enviado Especial, Olesegun Obasanjo, en Kenya. 
No obstante, ni el presidente congolés ni el líder 
rebelde encabezaron sus respectivas delegaciones. 
Además, el Gobierno congolés invitó también a la 
veintena de grupos armados presentes en el este de 
RD Congo y que formaron parte del acuerdo de Goma 
alcanzado en enero de 2008 y el proceso Amani, lo 
que provocó el rechazo del CNDP, que afirmó que no 
se sentaría con ellos, aunque en el momento de inicio 
de las conversaciones no apareció ninguno de estos 
grupos, por lo que las dos delegaciones iniciaron 
las conversaciones a puerta cerrada. No obstante, 
después de tres días de conversaciones, Obasanjo 
destacó que las conversaciones se encontraban 
bloqueadas por dos dificultades. En primer lugar, 
por la voluntad del grupo armado de discutir sobre 
la situación global de RD Congo y no simplemente 
del conflicto en Kivu Norte, y en segundo lugar, por 
la ausencia de poder de decisión de la delegación 
rebelde en las conversaciones. 

El proceso de paz en 2009

A principios de enero se puso de manifiesto una 
importante división en el seno de la rebelión 

tutsi congolesa CNDP con el anuncio por parte del 
líder militar (jefe del Estado Mayor) de la rebelión, 
Bosco Ntaganda, de la expulsión del liderazgo del 
grupo del general Laurent Nkunda, por razones de 
mala gobernabilidad. El vicejefe del Estado Mayor, 
Makenga Sultani, junto a un sector de altos cargos 
y comandantes del grupo armado manifestaron 
su lealtad a Nkunda y acusaron de alta traición a 
Ntaganda, destacando que no tenía ninguna autoridad 
para deponer a Nkunda. Este hecho puso de manifiesto 
la existencia de dos bloques en que se ha constituido 
el grupo: el sector de Mushaki, en el territorio 
Masisi, al oeste de la región norte de la provincia, 
feudo de Ntaganda y donde éste se habría reunido 
con diversos jefes militares del CNDP favorables a su 
decisión, y el sector de Rutshuru, al norte de Goma, 
feudo del liderazgo del CNDP favorable a Nkunda. 
Ntaganda, alias “Terminator”, es buscado por la CPI 
por crímenes de guerra (abducción de menores en 
Ituri, ya que éste había formado parte del UPC, cuyo 
líder, Thomas Lubanga, en la actualidad se encuentra 
en La Haya). En cualquier caso, al iniciarse el año 
se reanudaron las conversaciones directas entre el 
grupo armado CNDP liderado por Laurent Nkunda y 
el Gobierno congolés, bajo la mediación de Benjamin 
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Mkapa, ex presidente tanzano y representante de 
la UA para el conflicto junto al representante de la 
ONU, Olusegun Obasanjo. No obstante, pocos días 
después, Laurent Nkunda fue arrestado a raíz de 
una operación militar conjunta entre las Fuerzas 
Armadas rwandesas y congolesas. Además, la 
facción del grupo armado de oposición tutsi CNDP 
liderada por el general Bosco Ntaganda, y otros 
10 altos cargos de la rebelión, que días antes había 
afirmado haber depuesto al general Laurent Nkunda, 
líder del movimiento, realizaron una declaración el 
16 de enero en la que anunciaron poner fin a las 
hostilidades contra las Fuerzas Armadas congolesas. 
La declaración fue firmada en Goma, la capital de 
Kivu Norte, ante la presencia del ministro de Interior 
congolés y el jefe del Estado Mayor rwandés, James 
Kabarebe. Tras el acuerdo, dicha facción anunció que 
se integraría en las Fuerzas Armadas, y que estaba 
dispuesta a colaborar en la ofensiva contra el grupo 
armado de oposición hutu rwandés FDLR. Entre 
3.500 y 4.000 soldados de las Fuerzas Armadas 
rwandesas penetraron en territorio congolés en el 
marco de una operación conjunta acordada entre 
RD Congo y Rwanda para combatir al FDLR, parte 
de cuyos integrantes son responsables del genocidio 
de 1994. No obstante, a principios de febrero el 
presidente congolés, Joseph Kabila, anunció que las 
Fuerzas Armadas rwandesas y ugandesas deberían 
abandonar RD Congo a finales del mes. El nuevo 
líder del CNDP, Desiré Kamanzi, afirmó que no 
reconocería los resultados de las conversaciones de 
paz que tengan lugar en Nairobi.

Después de que el Gobierno y el grupo armado de 
oposición congolés CNDP firmaran un acuerdo 
de paz el 23 de marzo, en el que se contemplaba, 
entre otros aspectos, la reconversión del CNDP en 
partido político, a principios de abril el mediador 
en el conflicto y ex presidente nigeriano, Olesegun 
Obasanjo, y el ex presidente tanzano y enviado 
especial de la UA, Benjamin Mpaka, instaron a los 
líderes del país a garantizar la plena aplicación de 
los acuerdos de paz alcanzados en la región. Tanto 
Obasanjo como Mkapa coincidieron en señalar que 
tras años de conflicto y de crisis humanitarias, las 
regiones de Kivu podrían estar iniciando el camino 
hacia la paz, a la vez que mostraron su satisfacción 
por el inicio del retorno de muchos desplazados 
internos a sus lugares de origen. Por su parte, el 
representante especial del Secretario General de la 
ONU para el país y jefe de la MONUC, Alan Doss, 
advirtió de la persistencia de la violencia, a pesar de 

la firma del acuerdo de paz, y criticó la demora en el 
envío de los 3.000 efectivos prometidos para reforzar 
la MONUC. En este sentido, el secretario general de 
la ONU, Ban Ki-moon, subrayó la volatilidad todavía 
existente en la región. A finales de mayo, el Alto 
Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos denunció las crecientes violaciones de 
los derechos humanos (extorsiones, violaciones y 
asesinatos) contra la población civil en el este del 
país. Dicho organismo señaló al FDLR como principal 
responsable, si bien también denunció el papel de 
las Fuerzas Armadas congolesas en este asunto. 

Durante el tercer trimestre no se logró ningún tipo 
de avance con el FDLR, cuyas actividades y las de 
las Fuerzas Armadas congoleñas provocaron el 
desplazamiento de 400.000 personas en el primer 
semestre del año. La MONUC anunció además la 
formación de una coalición entre milicias congolesas 
Mai Mai y las rwandesas FDLR para combatir a las 
Fuerzas Armadas congolesas. Entre estas milicias 
Mai Mai destacan la Alliance des Patriots pour 
un Congo Libre et Démocratique (APCLS) y los 
Patriotes Résistants Congolais (PARECO), activas en 
la región de Lubero (Kivu Norte), donde se produjeron 
enfrentamientos con las Fuerzas Armadas. Como 
muestra del gran impacto que tienen los recursos 
naturales en la perpetuación del conflicto, a finales 
de julio fuentes locales afirmaron que los beneficios 
derivados de la explotación del carbón vegetal (makala) 
en la zona incentivaban la persistencia del conflicto 
armado, debido a que las milicias, grupos armados 
y miembros del Ejército controlaban la producción 
y comercialización de este producto. Como aspecto 
positivo, es de destacar que a mediados de agosto, los 
presidentes de Rwanda y de la RD Congo se reunieron 
en Goma (RDC) para restaurar sus lazos diplomáticos, 
lo que fue definido por Joseph Kabila como un gran 
paso adelante. Se trató del primer encuentro oficial 
de los dirigentes de Rwanda y RD Congo en la última 
década. Los mandatarios acordaron la planificación 
de actividades económicas conjuntas y la reactivación 
de la Comisión Permanente Conjunta RDC-Rwanda, 
que no ha sido operativa durante los últimos 21 
años. Para Paul Kagame, este encuentro simbolizó 
la amistad, la estabilidad y las buenas relaciones 
entre RD Congo y Rwanda. No obstante, uno de los 
puntos de desencuentro entre ambos dirigentes fue la 
negativa de Rwanda de extraditar al líder de la milicia 
tutsi CNDP, Laurent Nkunda, bajo la suposición de 
que podría ser condenado a muerte en RD Congo.
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Hechos más significativos del año

•	 El general Laurent Nkunda fue arrestado a raíz de una operación militar conjunta entre las Fuerzas 
Armadas rwandesas y congolesas.

•	 El Gobierno y la facción del grupo armado de oposición tutsi CNDP liderada por el general Bosco 
Ntaganda, alias “Terminator”, firmaron un acuerdo de paz el 23 de marzo.

•	 Los presidentes de Rwanda y de la RD Congo se reunieron en Goma (RDC) para restaurar sus 
lazos diplomáticos.

Webs de interés

•	 All Africa /allafrica.com)
•	 CNDP (www.cndp-congo.org)
•	 Congo Daily (www.congodaily.com)
•	 Congo DR News (www.drcnews.com)
•	 Global Policy (www.globalpolicy.org/security/issues/kongidx.htm)
•	 ICG (www.crisisgroup.org)
•	 IGAD (www.igad.org/Sudánpeace/index.htm)
•	 MONUC (www.monuc.org)
•	 OCHA (www.rdc-humanitaire.net)
•	 Reliefweb (www.reliefweb.int)
•	 SADC (www.sadc.int)

Mai-Mai

ONU

UA

UE

MONUC
FDLR (hutu)

CNDP
(B. Niaganda)
(D. Kamanzi)

(tutsi)

RUD Urunana
(desmobilizados)

EESG Región
Grandes Lagos
(O. Obasanjo)

Enviado 
Especial:
B. Mkapa

Enviado 
Especial

RESG
(Alan Doss)

Gobierno de RDC
Presidente: 

Joseph Kabila

Primer Ministro:
Adolphe Muzito

Gobierno de      
Rwanda

Presidente: 
Paul Kagame

El espacio de intermediación

Principales actores del proceso:
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UGANDA (LRA)

Contexto del conflicto

Desde el año 1986’ en el norte de Uganda existe un conflicto entre el 
grupo armado de oposición Lord’s Resistance Army (LRA), dirigido por 

Joseph Kony, que se presenta como poseedor de poderes sobrenaturales y que 
intenta derrocar al Gobierno de Yoweri Museveni. El LRA pretende instaurar 
un régimen basado en los Diez Mandamientos de la Biblia. Uganda vive 
un antagonismo de muchos siglos entre el sur y el norte. El norte, poblado 
fundamentalmente por acholis, es una zona marginada y abandonada por el 
Gobierno central, cuyos miembros, como el Presidente, son del sur. El conflicto 
ha provocado decenas de miles de muertos y el desplazamiento de centenares de 
miles de personas, muchas de las cuales han sido obligadas a vivir en “pueblos 
protegidos” en los que, no obstante, predomina la inseguridad. Los ataques 
del LRA contra la población civil, el secuestro de menores como soldados 
(30.000) y los combates entre el LRA y las Fuerzas Armadas, juntamente 
con las milicias progubernamentales, han provocado que una gran parte de la 
población del país se haya visto forzada a desplazarse.

Además, este conflicto tiene una importante dimensión regional, ya que el 
LRA, entre 1993 y el 2002’ tenía sus bases en el sur del Sudán y recibía 
apoyo de dicho país, mientras que el Gobierno ugandés proporcionaba ayuda 
militar al grupo armado de oposición sudanés SPLA. Pero, desde el 2002’ 
el Gobierno del Sudán permite que las Fuerzas Armadas ugandesas penetren 
en su territorio para perseguir a las bases del LRA. Esto provocó que los 
combatientes del LRA regresaran a Uganda o se refugiaran en la RD Congo 
y otros países, y aumentaran las violaciones de los derechos humanos y del 
derecho internacional humanitario contra la población civil.

En el país también opera desde 1996 el grupo armado de oposición Allied Democratic 
Forces (ADF), que tiene sus bases en la RDC y está formado por musulmanes.

Antecedentes del proceso de paz

Desde 1994’ cuando la entonces ministra para la Pacificación del Norte 
de Uganda, Betty Bigombe, llevó a cabo conversaciones con dirigentes 

del LRA, que no prosperaron, ha habido una dinámica activa de diplomacia 
paralela por parte de grupos religiosos y civiles acholis, como Kacoke Madit, 
así como de actores externos, como la Comunidad de San Egidio o el Centro 
Carter. Kacoke Madit fue creada en 1996 por ugandeses en la diáspora, con el 
propósito de conseguir la paz a través de medios pacíficos. A finales de 1997’ 
el Gobierno ugandés aceptó reunirse con una delegación del LRA, aunque no 
hubo resultados. El año siguiente, la Acholi Religious Leaders Peace Initiative 
(ARLPI) inició un importante trabajo de sensibilización por la paz actuando 
como mediadora y manteniendo contactos regulares con el LRA. Durante el año 
2004’ el LRA pidió la mediación del embajador de Uganda en la UA, el Gobierno 
declaró una tregua temporal para facilitar el diálogo y las Naciones Unidas 
mostraron su apoyo a una eventual reintegración de los combatientes del LRA.

Las conversaciones mantenidas entre el Gobierno y el LRA durante la 
primavera de 2005’ así como la intervención del Tribunal Penal Internacional 
por lo que respecta a las sistemáticas violaciones del derecho internacional 
humanitario por parte del LRA, hacían pensar que, a finales de ese año, se 
daban condiciones algo más óptimas para avanzar hacia un proceso de paz 
en el norte de Uganda, por más que los combates entre el LRA y las FFAA 
continuaban. La comisionada de paz del Gobierno, Betty Bigombe, se reunió 
varias veces con los dirigentes del LRA para formalizar un posible proceso de 
paz. En febrero, el Gobierno declaró una nueva tregua unilateral de varios 
días para facilitar los contactos con el grupo, y su portavoz y representante 

Población: 
31 millones de habitantes
Superficie: 241.000 km2

PIB: 11.300 millones de $
Renta por habitante: 370 $
IDH: 157 (DE 182)
Muertos por el conflicto: 
40.000
Población desplazada: 
1’2 millones
Actores armados: LRA, ADF
Facilitaciones: Betty 
Bigombe (ex ministra), 
ARLPI, Vicepresidente 
Sudán, Noruega, R. Rugunda, 
ONU, OIM (con el ADF)
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oficial en las conversaciones, se entregó a las FFAA 
(desafiando las órdenes del líder del LRA, Joseph 
Kony). A instancias de la comisionada, Noruega 
colaboró en el proceso, y el Reino Unido, los Países 
Bajos y la ONU apoyaron varias iniciativas. En los 
primeros meses de 2006 destacaron los mensajes 
contradictorios sobre si el Gobierno concedería o no 
una amnistía al líder del LRA en caso de que dejara 
las armas. Si a finales de marzo el Presidente ugandés 
negó tal posibilidad, decisión que fue refrendada en 
abril por el Parlamento ugandés, en mayo realizó una 
nueva oferta de amnistía y seguridad si se desarmaba 
antes del mes de julio. Esta oferta se produjo 
poco después de que el líder del LRA mantuviera 
una reunión secreta con el Vicepresidente del sur 
de Sudán, Riek Machar, en la que Joseph Kony 
acordó poner fin a los ataques contra la población 
civil y mantener conversaciones con el Presidente 
ugandés, aspecto que fue aceptado inicialmente por 
el Presidente Yoweri Museveni, siempre que el LRA 
finalizara sus actividades militares antes de julio. 
Finalmente, y después de realizarse varias reuniones 
en Juba (Sudán), mediadas por el Vicepresidente del 
sur del Sudán, Riek Machar, y cuestionadas por la 
falta de credibilidad y peso político de delegación del 
LRA, el Gobierno y el grupo armado de oposición 
LRA alcanzaron un acuerdo limitado de cese de 
hostilidades el 26 de agosto, que entró en vigor tres días 
después con una duración de tres semanas. Durante 
este periodo continuaron las negociaciones con el 
objetivo de conseguir un acuerdo de paz definitivo. 
La tregua debía ser revisada bisemanalmente. El 
acuerdo fue firmado por los representantes de ambas 
partes, el Ministro de Interior ugandés, Ruhakana 
Rugunda, y el jefe de la delegación del LRA, 
Martin Ojul, y supervisado por el Vicepresidente 
del Gobierno del Sur de Sudán, Riek Machar.

Al iniciarse 2007 el LRA manifestó en un informe 
entregado a la delegación gubernamental que la 
inculpación de los principales responsables del LRA 
por la CPI era el principal obstáculo para el alcance 

de un acuerdo de paz con el Gobierno ugandés, a pesar 
de que su Presidente, Y. Museveni, sostuvo que su 
Gobierno había ofrecido la amnistía a los líderes del 
LRA si abandonaban las armas y se comprometían en 
el proceso de paz, además de recomendar que podrían 
utilizar el sistema de reconciliación tradicional 
“Mato Oput” de la comunidad Acholi, de la que 
forma parte el líder del LRA, Joseph Kony. Tras las 
diversas reuniones mantenidas, Rugunda manifestó 
que el Gobierno y el LRA habían acordado reanudar 
las conversaciones de paz con la mediación sudanesa 
respaldada por representantes de Sudáfrica, 
Mozambique, Tanzania, Kenya y RD Congo, y que 
el lugar de los contactos seguiría siendo la ciudad 
sudanesa de Juba, donde se habían realizado hasta el 
momento las conversaciones de paz. Por otra parte, 
diversos grupos de mujeres manifestaron su voluntad 
de participar en las conversaciones de paz. A mediados 
de abril los representantes del Gobierno ugandés y del 
LRA acordaron la reanudación de las conversaciones 
de paz en Juba y la extensión por otros tres meses, 
hasta junio, del acuerdo de Cese de Hostilidades. La 
implicación del Enviado Especial de la ONU, el antiguo 
Presidente mozambiqueño, Joaquim Chissano, que 
se reunió en la selva congolesa con el líder del LRA, 
Joseph Kony, y la ampliación de la mediación a 
otros países africanos, significó el desencallamiento 
de la situación. Sin embargo, los líderes rebeldes 
exigieron que las órdenes internacionales de 
búsqueda y captura de la CPI fueran retiradas 
como condición previa a la firma del acuerdo final. 

A principios de noviembre de 2007’ una delegación 
del LRA encabezada por el jefe negociador, Martin 
Ojul, consiguió que el Gobierno aceptara por 
primera vez en la historia del grupo rebelde una 
visita de cortesía en Kampala donde se reunió con 
representantes políticos y finalmente también con 
el Presidente Yoweri Museveni. Durante la reunión, 
ambas partes acordaron prolongar el cese de 
hostilidades que expiraba a finales de noviembre 
por tres meses más. Durante la gira se excusó por 
las atrocidades cometidas contra los habitantes del 
norte del país durante los 20 años de insurrección 
armada, y solicitó al Consejo de Seguridad de la ONU 
que retirara la orden de búsqueda y captura de la 
CPI, calificándola como el mayor obstáculo hacia 
la paz. A finales del año, diversos rumores sobre 
el ajusticiamiento de algunos dirigentes del LRA 
(especialmente del número dos, Vincent Otti), las 
disputas en el liderazgo y la deserción de una cantidad 
significativa de combatientes, puso de manifiesto la 
crisis que estaba padeciendo el LRA y la posibilidad 
de que el grupo armado se estuviera desintegrando. 

Las negociaciones entre el Gobierno y el LRA se vieron 
dificultadas en 2008 por las disidencias producidas en 
este grupo a partir del asesinato del Vicecomandante 
y negociador, Vincent Otti, por miembros de su propio 
grupo. El líder del LRA, Joseph Kony, cambió a todo su 
equipo negociador al reiniciarse las conversaciones a 

Conciliation Resources

Es una organización independiente, sin ánimo 
de lucro y con sede en Londres, dedicada 
a a la prevención de conflictos violentos, 
promover la justicia y construir la paz en 
sociedades castigadas por la violencia. Ha 
realizado actividades de apoyo a la sociedad 
civil en Filipinas, Uganda, Georgia, Armenia, 
Azerbaiyán, Fiji, Colombia, Sudán, Sierra 
Leona, Liberia, Guinea y otros países, junto 
a gobiernos y organizaciones locales e 
internacionales. Publica la revista “Accord” 
sobre iniciativas civiles de paz.
www.c-r.org
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través de la facilitación del Vicepresidente del Sudán, 
Riek Machar. El jefe del nuevo equipo negociador 
del LRA fue Nyekorach Matsanga, acompañado de 
Alfred Obita. Por otra parte, el Gobierno y el LRA 
alcanzaron un acuerdo para juzgar los crímenes de 
guerra en Uganda en lugar de que fueran juzgados 
por la Corte Penal Internacional (CPI) en La Haya. 
En mayo, y como reflejo de la caótica situación 
del grupo, Joseph Kony anunció que no firmaría el 
acuerdo de paz con el Gobierno de Uganda, poniendo 
en duda la continuación del proceso de paz, lo que 
supondría poner fin a los 22 meses de conversaciones 
de paz en Juba para resolver un conflicto de más 
de 22 años. En septiembre se produjeron serios 
enfrentamientos, por lo que el ejército de RD Congo 
y Naciones Unidas iniciaron una operación militar 
para intentar contener las acciones del líder del LRA, 
Joseph Kony. Según varios analistas, desde que en 
abril Kony rechazara firmar un acuerdo alcanzado 
por sus representantes, se había convertido en una 
creciente amenaza regional a través del saqueo de 
poblaciones y el secuestro de civiles y menores, tanto 
de la R. Centroafricana, como de Sudán y Congo. 
En noviembre, es de destacar que el grupo armado 
de oposición ADF acordó iniciar conversaciones de 
paz formales con el Gobierno, según destacó la OIM, 
organización que medió en las negociaciones. Los 
rebeldes acordaron la repatriación de 300 mujeres, 
menores y ex combatientes heridos a Uganda desde el 
este de RD Congo donde se encuentran. Tras meses de 
diálogo entre el Gobierno, el ADF y OIM, el ADF se 
comprometido a iniciar un proceso formal de paz. El 
proceso de paz con el grupo armado LRA, que entonces 
seguía estancado, facilitó que el Gobierno hubiera 
iniciado contactos con este grupo. El ADF fue entrenado 
y armado por Sudán con el apoyo de Bin Laden, 
líder de al-Qaeda, según las autoridades ugandesas. 

El proceso de paz en 2009

El intento de abrir un proceso en Uganda con 
el LRA se vio de nuevo truncado en el primer 

trimestre, después de que el grupo llevara a cabo una 
gran ofensiva cometiendo masacres de población civil 
y saqueos y destrucción de casas en localidades de la 
región de Haut Uelé (en el noreste de RD Congo, zona 
fronteriza con el sur de Sudán), causando la muerte de 
entre 400 y 500 personas durante la última semana 
del año 2008. A mediados de enero, un comunicado 
supuestamente procedente del líder del LRA, Joseph 
Kony, decretó la disolución del entonces equipo 
negociador en las conversaciones de Juba encabezado 
por David Nyekorach Matsanga, cambio que ya se 
produjo en varias ocasiones a lo largo del pasado 
año.  En medio de la habitual confusión, Matsanga 
afirmó que esta declaración no procedía de Kony ya 
que recientemente se habían comunicado y le había 
confirmado que estaba satisfecho con su trabajo. 
Como muestra de la progresiva desintegración del 
grupo, a finales de enero aparentemente se confirmó 
la rendición del vicecomandante del LRA, Okot 

Odhiambo, que se puso en contacto con la OIM 
para anunciar su deserción de las filas del grupo. 
El presidente ugandés, Yoweri Museveni, prometió 
conceder la amnistía al vicecomandante del LRA, 
Okot Odhiambo, y a otros miembros del grupo si se 
entregaban, tras el anuncio realizado por éste y por el 
tercer líder del LRA, Dominic Ongwen, de su renuncia 
a la lucha armada, y los contactos con la OIM. 
Durante la segunda quincena de abril, el ministro de 
Exteriores ugandés, Henry Okello Oryem, aseguró 
que su Gobierno no estaba dispuesto a reabrir las 
negociaciones de paz con el líder del grupo armado de 
oposición LRA, Joseph Kony. En este sentido, Okello 
Oryem consideró que Kony debía firmar el acuerdo 
que ambas partes alcanzaron varios meses antes. 
Estas declaraciones se produjeron ante los crecientes 
rumores que aseguraban que el Enviado Especial 
del Secretario General de la ONU para el proceso 
de paz en el norte de Uganda, Joaquim Chissano, 
estaría intentado reavivar las conversaciones de 
paz. Mientras que varias organizaciones habían 
solicitado la reanudación formal del diálogo, dos 
antiguos delegados del LRA, Obonyo Olweny y 
Otim Okullo, señalaron que la razón por la que las 
últimas conversaciones fracasaron tenía que ver con 
la falta de voluntad política tanto de Kony como del 
presidente ugandés, Yoweri Museveni. Por su parte, 
el Presidente de la Comisión de Amnistía para el 
norte de Uganda, Justice Peter Onega, aseguró que 
las víctimas del LRA debían ser compensadas por el 
Gobierno antes de que se lograra la consolidación de 
la paz en las zonas afectadas por el conflicto. Onega 
consideró que las negociaciones de paz y la amnistía a 
los rebeldes eran tan sólo una parte de las soluciones 
necesarias para garantizar el fin del conflicto. Onega 
realizó estas declaraciones durante la ceremonia de 
entrega de paquetes de reasentamiento a unos 4.000 
antiguos miembros del LRA y del ADF. Se estima 
que desde que la Comisión de Amnistía fue puesta 
en marcha, más de 25.000 combatientes se habían 
beneficiado de estas medidas. Finalmente, a finales 
de mayo el Gobierno ugandés afirmó que dos antiguos 
altos cargos del LRA, Odong Kao y Santo Otto, 
podrían estar tratando de liderar el reagrupamiento 
del LRA, después de la existencia de informes que 
confirmaban reuniones entre éstos y algunos ex 
combatientes en una zona cercana a la localidad de 
Gulu. El Gobierno urgió a los dos antiguos oficiales 
del LRA, los cuales habían sido amnistiados, a que 
se presentaran en dependencias gubernamentales 
antes de que el Gobierno ordenara su captura. A 
mediados de junio, el presidente ugandés, Yoweri 
Museveni, afirmó que el líder del LRA, Joseph Kony, 
estaba enviando nuevamente mensajes indicando su 
voluntad de alcanzar un acuerdo de paz y solicitando 
un alto el fuego. En paralelo, un lobby estadounidense 
anunció que reuniría a cerca de 2.000 personas en el 
Capitolio, en Washington, para exigir al presidente 
de EEUU, Barack Obama, que pusiera fin al conflicto 
que llevaba a cabo el LRA contra la población civil en 
la zona entre RD Congo, Sudán Meridional y noroeste 
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de Uganda y proporcionara asistencia urgente a las 
comunidades afectadas por la violencia.

A principios de julio las Fuerzas Armadas 
confirmaron la detención de 17 personas vinculadas a 
un posible nuevo grupo armado –que estaría formado 
por miembros de la diáspora acholi con la ayuda de 
la población local con el objetivo de reemplazar al 
grupo armado LRA– y acusaron al presidente del 
distrito de Gulu, Norbet Mao, de ser cómplice de este 
nuevo grupo armado, inicialmente llamado Uganda 
People’s Front (UPF), formado en 2007’ y que debía 
promover un movimiento popular interno surgido 
de la base social contra la dictadura de Museveni, 
apoyándose en la diáspora ugandesa. Los miembros 
fundadores consistirían, según las fuentes del 
Ejército, en antiguos miembros del LRA que estarían 
en desacuerdo con la participación de Joseph Kony 
en el proceso de paz de Juba y el posterior asesinato 
del vicecomandante Vincent Otti. A finales de julio, 
diversos líderes religiosos, políticos y comunitarios 
del norte de Uganda, entre ellos el arzobispo de la 
diócesis de Gulu, John Baptist Odama, cuestionaron 
las recomendaciones del ex Enviado Especial del 

Secretario General de la ONU para el conflicto del 
norte de Uganda, Joaquim Chissano, que planteaba 
la necesidad de utilizar métodos militares en paralelo 
a las iniciativas de paz para forzar al LRA a aceptar 
unas negociaciones de paz. A mediados de agosto, 
el representante del LRA durante las negociaciones 
de paz con el Gobierno en Sudán Meridional, David 
Matsanga, anunció que abandonaría su puesto con 
la intención de presentarse como candidato para las 
elecciones presidenciales de 2011. La credibilidad 
de Matsanga se había puesto en entredicho después 
de que anunciara en repetidas ocasiones que el líder 
del grupo armado, Joseph Kony, estaba dispuesto a 
firmar los acuerdos. Días después, el nuevo portavoz 
para las negociaciones de paz del LRA, Justine 
Labeja, pidió que algunos puntos de la propuesta 
de acuerdo que debía formarse en Kampala en abril 
de 2008 fueran revisados en lo concerniente a las 
provisiones sobre el futuro de su líder, Joseph Kony, 
respecto a la petición de arresto fijada por la Corte 
Penal Internacional, así como sobre la seguridad y el 
bienestar de los miembros del LRA que abandonaran 
la lucha armada. Labeja aseguró que modificar estas 
secciones del acuerdo facilitaría la firma de Kony.

Hechos más significativos del año

•	 El ministro de Exteriores ugandés, Henry Okello Oryem, aseguró que su Gobierno no estaba dispuesto a 
reabrir las negociaciones de paz con el líder del grupo armado de oposición LRA, Joseph Kony.

•	 El nuevo portavoz para las negociaciones de paz del LRA, Justine Labeja, pidió que algunos puntos 
de la propuesta de acuerdo que debía formarse en Kampala en abril de 2008 fueran revisados en lo 
concerniente al futuro de su líder, Joseph Kony.

Webs de interés

•	 Acholibreaks (www.acholipeace.org)
•	 Conciliation Resources (www.c-r.org)
•	 ICG (www.crisisgroup.org)
•	 Incore (www.incore.ulst.ac.uk/cds/countries)
•	 Kacoke Madit (www.c-r.org/km/about/main.htm) (www.km-net.org)
•	 New Vision (www.newvision.co.ug)
•	 Reliefweb (www.reliefweb.int)
•	 The Monitor (www.monitor.co.ug)
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Reino Unido
Países Bajos

Noruega
ONU

B. Bigombe, 
Ministro Interior

(R. Rugunda)

Libia
Egipto

UA

EEUU

OIM ADF

Sudán Meridional
(R. Machar-SPLA)

MOMUCRDC

Acholi Religious Leaders Peace 
initiative (ARLPI),

Kacoke Madit, Carter Center

Great Lakes Parliamentary Forum 
on Peace

Enviado Especial ONU
(J. Chissano)

Respaldo de 
Sudáfrica, 

Mozambique, 
Tanzania y RDC

Gobierno de 
UGANDA

(Y. Museveni)

LRA
(J. Kony)

El espacio de intermediación

Principales actores del proceso:


